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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Saloncillo  de  ensayos  de  uu  teatro.  Puertas  practicables  á  derecha 
é  izquierda  y  en  el  foro,  con  sus  correspondientes  cortinas.  Un 
piano  en  la  parte  izquierda  de  la  escena,  y  tras  él,  varios  bancos 
y  algunas  sillas.  Es  de  día. 


ESCENA  PRLMERA 

MAESTRO  MONTORO.  TORRIJOS,  MANOLITA  y  CORO  GENERAL 
Al  levantarse  el  telón,  aparece  el  maestro  Montoro  sentado  al  piano. 
Los  demás  en  los  bancos;  unos  con  «particellas»,  que  miran  los  que 
le  rodean,  y  otros  tomando  café  en  grupos.  Están  ensayando.  Habla- 
do unas  veces  y  otras  sobre  música,  según  se  indique 

MoNT.  (a  las  señoras,  con  exagerada  amabilidad.)    BuenO, 

niñas,  vamos  á  ver;  cuidaüito  con  esta  fra- 
se, ¿eh?  Fijarse  bien  que  tenemos  el  nu- 
merito  muy  flojo,  muy  flojo,  muy  flojo.  Te- 
ned la  bondad,  ricas.    Oidme   á  mí,  ¿eh? 

Atención:  (canta  y  se  acompaña  martilleando  en  el 
piano.) 

Cuando  en  las  copas  bebiendo... 

¿Eh?    (silabea    musicalmente.)    Be...    bien...    do. 

Re,fa,  si.  ¿Estáis?  Be,  fa,  si.  Vamos  á  ver. 
A  una.  (Toca.) 
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Señoras 

MONT. 

Man. 

MoNT. 


Bajos 


MoNT. 

Tenores 


MONT. 


TOR. 
MONT. 


(Caataado.) 

Cuando  en  las  copas  bebiendo... 

Muy   bien;   pero  oye,   Manolita,  por   Dios, 
que  ya  te  he  dicho  que  ese  si  lo  tienes  que 
dar  abajo    (volviendo  á  indicarlo.)  Be,  fa,  si. 
(Con    marcado    acento    andaluz.)    ¡Pei'O    oiga    Oté, 

maetrol  Esta  cosita  nejíia  con  un  puntito 
que  hay  en  mi  parlichuela,  ¿no  es  un  hemorf 
¡Pero,  hija,  por  Dirjg,  es  sostenido,   fíjate 

bien,  sostenido...  (Mirando  en  la  «particella»,  se 
deja  caer  sobre  Manolita.)  BueiiO,  y  á  Ver  VOS- 
otrOS    (Dirigiéndose    á    los    caballeros.)    SÍ    no  me 

dais  la  tabarra,  ¡porra!  ¡Que  tenemos  menos 
oído  que  una  lata  de  pimientos!  Vengan  los 
bajos.  A  una.  (loca.) 

(cantando.) 

Cuando  en  las  copas  bebiendo... 
Tenores.  (Toca.) 

(cantando.) 

Cuando  en  las  copas  bebiendo... 

(indignado,  á  Torrijos    que    está  tomando  café  y  bebe 

en  aquel  momento.)  ¿Pero  qué  haces  tú,  Torrí- 
jos? 

(Dejando  de  beber  y  cantando.)  Be...  bien...  do. 

(Enfadado.)  ¡Vamos,  hombre,  dejarse  de  café?» 
ahora,  que  asi  no  es  posible  ensayar,  caray! 
¡Pues  en  menudo  compromiso  estamos  para 
andar  con  bromitas!  Esta  noche  ensayo  ge- 
neral de  La  edad  de  hierro,  y  mañana  el  es- 
treno; conqu'í  no  os  digo  más.  Y  ya  cono- 
céis á  don  Roberto,  que  eso  no  ed  empresa- 
rio, eso  es  un  chacal  cómico-lírico.  Conque 
oído  todos  y  vamos  á  ver  el  numerito  ente- 
ro, ¿eh?  ¡A.  una!  (Se  sienta  al  piano  y  toca,  y  antes 
de  que  acaben  de  cantar  todos  la  frase:  «Cuando  en 
las  copas  bebiendo...»  se  oye  en  la  parte  derecha  del 
escenario  un  escándalo  tremendo.  Ayes,  gritos,  es- 
tacazos, voces  pidiendo  socorro,  en  suma,  una  algara- 
bía infernal.) 


ESCENA    II 


DICHOS  y  dentro    MÍNGUEZ,  DON  ROBERTO,    PEPITA, 
HOMBRE,  VOZ  DE  MUJER  y  varias  VOCES 


VOZ    DE 


Voz  (oe  mujer,  dentro.)  ¡Sujetarlos!  ¡Sf^pararloe! 

RüB.  (ídem  )  ¡Ijo  inatol  ¡Gr'-anuja!  ¡Canalla! 

Pep.  (ídem  )  ¡P  r  Dios,  [)apá!  ¡Pt)r  Dios,  papá! 

Mí.M.  (ídem.)  ¡Miseral)le!  [Uobardel  ¡A-esino! 

Voz  (De  mujer,  ídem.)  ¡Socorn)!  ¡Guardias! 

Voz  (De   hombre,    ídem.)   ¡Llevárselo,    llevárselo!... 

(Mientras  se  bandado  dentro  las  primeras  voces  de 
este  escándalo,  en  escena  se  levantan  todos  asustados 
y  corren  bacia  la  puerta  de  la  derecha  á  escuchar  y  á 
mirar  formando  un  grupo  compacto.) 

MONT.  (Levantándose    del    piano.)    ¡Demonlol    ¿Qué    68 

eso? 

M\N.  ¿Q'lé  pasará?  (Van  &  la  puerta.  Sigue  el  escándalo.) 

ToR.  ¡Se  esián  matando  en  el  escenario! 

Cor.  l.o         ¡Vam  »s  á  ver  qué  es!    (Salen  él  y  Torrijos  por  la 
puerta  de  la  derecha.) 

Voz  (De  hombre,  dentro.)  ¡Llevárselo! 

RüB.  (ídem.)  ¡Soltarme,  que  lo  mato! 

Pep.  (ídem  )  ¡Por  Dio?,  papá! 

MÍN.  (ídem.)  ¡SorOiTo!  ¡Asesino!  (sigue  el  jaleo.) 

iMoNT.         Pen>,  ¿'|Ué  habrá  sido? 

Man.  ¡Parece  la  voz  de  Pepita! 

ToR.  (saití  corriendo.)  ¡vSeüores!  ¡scñores! 

MoNT.  ¿Qué  pasa? 

Man.  ¿Qué  ha  sido? 

ToR.  [El  diluvio!  ¡El  diluvio  de  bofetá^!  Don  Ro- 

berto, que  ha  cogido  á  Pepita  hablando  con 
su  novio. 

MoNT.         ¿Con  Mínguez? 

ToR.  Con  Minguez. 

ToD(  s         ¡Jesús! 

ToR.  ¡Y  eso  no  es  hombre,  eso  es  una  trilladora 

mecánica!  ¡Lo  está  moliendo  á  patadas. 

MoNT.         [Qué  bestia! 

Man.  ¡Qué  bruto! 

ToR.  ¡Lo  mata!  ¡Lo  mata! 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  MÍNGUEZ  por  la  puerta  derecha 


MÍN.  ^^Sale  huyendo,  lloroso,  con  el  traje    descompuesto,    la 

corbata  deshecha  y  el  hongo  abollado.  Habla  con  te- 
rrible excitación)  ¡Soco...  SOCO...  Socorro! 

Todos         (Rodeándole.)  ¡Mínguez! 

MÍN.  (Chillando  )  ¡Soco...  SO  cobarde! 

MoNT.         ¡Vete,  MínKuez...  vete  no  salga! 

MÍN.  (sin  hacer  caso.)  ¡SocO...  SO  COCllino! 

ToR.  ¡'  álmHte,  hombre,  cálmale! 

MíN.  (Casi  sin  poder  hablar.)  ¡No  pue...  nO  puedo!  Me 

ha  pegao  en  la  ca...  en  la  cara.  ¡Me  ha  dao 
un  golpe  en  el  cu...  en  el  cuello!  ¡Sol...  sol- 
tarme que  me  lo  coma!...  ¡que  me  lo  coma! 

MoNT.         ¡Pero  tranquilízate  y  dinos  qué  lia  sido! 

MÍN.  (Tembloroso  )  ¡No,  nada...  nada!  ¡Como  ser  no 

ha  sido  rada!  ..  ¡NadM!...  (Buscando  en  sus  bol- 
sillos.) ¿Dónde  tengo  las  narices?...  digo,  el 
pañuelo  de  las  nances  ¡que  no  sé  lo  que  me 
digo! 

ToR.  (Dándole    el    suyo.)   Toma.    (Mínguez    al    oir   lo  de 

toma,    levanta    el    brazo   como  esquivando  uu  golpe.) 

¡No  te  asdí-tes,  hombre! 
MÍN.  No,  si  es  que  estoy  muy...  muy  soliviantao. 

(Yendo  hacia  la  puerta  como  una   fiera.)  ¡PerO  Será. 

mía!...  ¡mía!   ¡mía!    ¡Miserable!...   ¡Más   que 

miserable! 
MoNT.         ¿Oye,  pero  qué  tienes  en  la  cara  tú? 
MÍN.  No  sé...  ¿Me  ha  quedao  algo  en  la  cara? 

MoNT.         Restos. 
MÍN.  ¡Infame!  ¿Pegarme  á  mí?  (Llorando.)  Al  único 

autor  que  le  ha  dao  una  obra  de  dinero  esta 

temporada!...  ¡Ah!...  ¡Soltarme,  soltarme  que 

me  lo  comal  (Le  contienen.) 

Man.  jTor  Dios,   Ijebe  un  poco  de  café  que  se  te 

pase!  (Le  da  un  vaso  de  café  con  leche.) 
MÍN.  (Tomándolo  .y  haciendo  esfuerzos    por    soltarse  de  los 

que  le  sujetan.)  ¡Soltarme,  soltarme! 
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TOB. 
MÍN. 

MONT. 

Man. 

MÍN. 


Todos 

MÍN. 


Todos 

MÍN. 


MoNT. 
MÍN. 


MoNT. 
MÍN. 

Man. 

MÍN. 

Todos 

MÍN. 


¡Pero  no  te  pongas  así! 
(Refiriéndose  al   calé.)   ¡Soltarme   quB    me   lo 
beba!...  ¡hombre!  ¡que  si  no  no  puedo! 
¡Ah,  eso  bueno! 
^.Y  qué  te  ha  hecho? 

(Bebe  un  sorbo.)  jNo;  lo  que  yo  siento  no  es  lo 
que  me  ha  heobo,  sino  lo  que  me  ha  des- 
hecho! y  os  diré  cómo  ha  sido  la  cof^a;  ya 
sabéis  que  soy  el  autor  que  le  ha  dado  la 
única  obra  de  dinero  de  esta  temporada; 
véase  La  mariposa  azul;  pues  bien,  mientras 
el  teatro  estaba  lleno  me  veía  hat)lar  con 
Pepita,  y  tolerante;  pero  en  cuanto  bajaron 
las  entradas  me  cogió  una  noche  de  Ins  flo- 
jas y  me  juró,  que  si  volvía  á  hacerle  el 
amor  á  su  hija,  me  iba  á  dar  un  puñetazo 
que  me  iba  á  hacer  una  mutación  en  el  ros- 
tro. Yo  me  fui  por...  por  no  cuestionar,  y 
aunque  sin  volver  por  el  teatro,  seguía  se- 
cretamente mis  relaciones  con  Pepita;  hoy, 
creyendo  que  no  estaba  ese  bestia,  entré  en 
el  escenario  á  decirla  dos  palabras  cuando 
de  pronto  se  aparece,  me  ve,  viene  y  me 
hace  la  mutación. 
¡Qué  animal! 

jQué  puñetazo!   ¡Me  quedé  aturdido!  Todo 
me  zumbaba.  Me  zumbaban  los  oídos,  me 
zumbaba  él,  me  zumbaban   los  carpinteros 
por  defenderle  .. 
¡Pobre  Mínguez! 
¡Pero  no  importa!  ¡No  lo  temo,  no!  ¡Su  hija 

será  mía!  ¡No  le  temo!  (ai  accionar  rocía  de  café 
á  todos  ) 

¡Oye,  tú,  no  acciones,  que  rocías! 

(Bebe  el  último  sorbo  de  café  y  da  el  vaso    á   Manoli- 

ta.)  ¡Y  esto  se  ha  acabao!  (a  lorrijos.)  ¡Fróta- 
me esta  oieja  que  se  me  ha  dormido.  (Torri- 

jos  le  frota  ) 

¿Y  qué  piensas  hacer? 

(Furioso)  ¡Matarlo! 

¡Por  Dios,  eso  no! 

¡Sí...  matarlo!  ¡Estoy  decidido! 

¡Bien  hecho! 

¡Voy  por  el  revólver!    ¡El  hombre  que   me 
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pone  á  mí  la  mano  en  la  cara,  está  á  dos 
dedos  de  la  autosia! 

Todos  ¡Tiene  razón! 

MÍN.  Adiós.  ¡A  la  noche  se  sabrá  quién  es  el  au- 

tor de  La  mariposa  azul!  (Vase  por  la  primera 
izquierda.) 

Man.  ¡f'obre  Mínguezl 

MoNT.  Y  haría  mu}^  bien  en  pegarle  un  tiro  á  ese 
tío  cafre. 

Cor.  l.o  Como  que  eso  no  es  hombre;  eso  es  una 
mala  bestia. 

Man.  ¿^  í-abeis  por  qué  no  consiente  que    Pepita 

tenga  novio?  ¡Pues  porque  quiere  explotarla 
él  solo! 

Cor.  1.0       I'orque  teme  que  se  le  lleven  la  ganga. 

ToR.  ]Dí  que  ha  dao  con  Mínguez  que  es  un  in- 

feliz! 

Moni  .  ¡Toma,  pues  si  me  hace  á  mí  lo  que  le  ha 
hecho  á  él,  k  estas  horas  están  los  sesos  de 
don  Roberto  en  una  bambaliuMl 

Cor.  l.o  ¡Como  que  ese  tío  lo  que  necenita  es  encon- 
trar uno  que  le  pegue  dos  bofetásl  Y  ese 
pué  que  sea  yo. 

ToR.  ¡Pues  que  se  ande  con  tiento  conmigo! 

MoNT.         ¡O  conmigo,  que  ya  le  tengo  ganitas! 

Unos  ¡Es  un  cobarde! 

Otros  jUn  bocón! 

MoNT.  Di  que  tropieza  con  desgraciaos;  si  da  con 
un  servidor,  le  arreo  un... 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  EON  ROBERTO  por  la  puerta    de    la    derecha. 
CORISTA  2.^  Luego,  un  CAMARERO 


Después, 


ROB 


Todos 
RoB. 

MoNT. 


(Dando  al  entrar  un  terrible  golpe  con  el  bastón  con- 
tra el  suelo  y  hecho  una  furia.)  ¡Pero  qué  va  á 
ser  esto! 

¡¡H/ll!  (correu  atorrados  á  sentarse  en  los  bancos.) 

(Dando  golpes.)  ¿Pero  qué  pasa  aquíV  ¿Es  que 

no  se  ensayaV 

(Muy  humilde.)  Don  Roberto,  era  que  la... 


ROB. 

MONT. 
RüB. 

MoNT. 


ROB. 


MoNT, 

RoB. 

MONT 


RoB. 
Cor.  2.0 


ROB. 


Cam. 
RoB. 

Cam. 
RoB. 


MoNT, 
RoB. 
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(Dándole  un  empujón.)  ¡Vaya  iiste  inmediata- 
mente al  piano,  so  vago! 
Don  Roberto,  como... 
(Golpe.)  ¡So  vago! 

No;  digo  quo  como  usté  mande,  don  Rober- 
to. Pero  era  que  estábamos  aquí  descansan- 
do de  la...  ti ..  ni...  ra...  ma...  (En  cuanto 
hablo  con  este  tío  se  me  traba...) 
Menos  gaitas  y  más  trabajo,  que  UFté  es  el 
que  debe  dar  el  ejemplo...  ¡y  á  ver  estas 
mujeres!..  ¿Es  que  creéis  que  venís  aquí  á 
robarme  el  dinero?...  ¡A  ensayar  á  escape! 
(^  los  hombres.)  ¡Y  vosotro?,  SO  besugo?!...  ¡Me- 
nos conversación  y  mas  vergüenza!  \\  co- 
ger \íiS  particelhsl  (Todos  cogen  las«particellas.>con 
mano  temblorosa)  ¿Kstán  todoi? 

'iodos,  SÍ. .  se...  bí...  se... 
¿Qué? 

Que  todos,  sí  señor,  tO...  lo...  (e1  Corista  segun- 
do sale  corriendo  de  puntillas  y  se  agrega  á  los  de- 
más.) 

(ai  verlo.")  ¿T)e  dónde  viene  ese  saltamontes? 
Don  Roberto,    es    que  he  ido   ahí   á  la... 

(sin  saber  qué  decir.) 

¡A  perder  el  tiempo!  ¡A  estafarme  el  sueldo! 
Ya  os  arreglaré  yo  á  todos,  ¡sinvergüenzas 

¡canallas!  (Pasea  con  agitación.  Sale  el  Camarero 
con  un  servicio  de  caíé.)    Y  tú,  ¿dónde    VaS    COn 

eso? 

Es  que  me  han  pedido  otro  café. 
¡Fuera  de  aquí  en  seguida!  A  tomar  café  se 
va  á  la  calle. 
Es  que  como... 

(Levantando  el  bastón.)  ¡Fuera  de  aquí  Ó  te  re- 
viento! (i  e  amenaza;  el  Camarero  huye  y  se  le  cae 
el  servicio,  que  recoge  de  prisa,  saliendo  escapado.  Se 
oye  en  el  piano  un  tecleo.  A  Montoro.)    ({PerO    qué 

está  usted  haciendoV...  ¿Es  una  burlaV 
Ha  sido  sin  querer...  como  estamos  tau  ner- 
vio.«os   me   ha   salido  una  escala  involun- 
taria. 
¡A  ver!  Aquí  los  tenores,  (rambian  de  sitio  y  se 

ponen  á  la  derecha.)  Las  mujeres  á  cste  lado. 
Que  se  levanten  los  bajos. 
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Man  .  ¿Nosotras? 

ROB.  (Chillando.)    ¡LoS    bajOs!  (Se  levantan   cinco  ó  seis 

hombres )  , Ponerse  aquí,  (a  Moutoro.)  Así  es 
como  se  co'oca  el  coro,  ¿lo  oye  usted? 

MoNT.         Don  Roberto,  yo  era  por  si  la  ru...   ri...  ra... 

RoB.  (Llamando  por  la  puerta  derecha.)   ¡Pepita!...  ¡Pe- 

pita! A()UÍ  inmediatamente. 


ESCENA   V 

DICHOS  y  PEPITA  por  la  derecha,  muy  afligida,  sollozando  y  entre- 
cortando las  palabras  por  el  hipo  del  llanto 


Pep.  Pa...  pa...  papá...  papaíto. 

RoB.  A  ensayar  á  escape. 

Pep.  Pa...  pa...  papá,  par  Dio?>;   que  yo  no  sé  si 

po...  que  3'o  no  sé  si  podré.  Estoy  muy  soli... 

soliviantada...    Todo    memo...   memo...  me 

molesta. 
RoB.  ¡Te  aguantas! 

Pep.  Es  que  me  va  á  dar  el  trasto...  el  trastorno. 

Roe.  Menos  nervios  3^  menos  pamemas,  y  más 

obediencia.  A  ensayar  he  dicho. 
Pep.  ¡Ay,  es  que  no  puedo!  Es  que  todo  memo... 

memo... 

MoNT.  (Yendo  á  llevarla  un   papel  de  música.)    Paciencin, 

Pepita;  tome  usté  la  particella 

Pep.  (Tomándola.)    MemO...  (Montoro  la  mira  con  extra- 

ñeza.)  No  es  á  nsté.   Es  que  digo  que  todo 

me  molesta. 
RoB.  ¡Usté  al  piano! 

MoNT.         Es  que  iba  á  darla  la  parti...  chu...   che... 

lu...  ru...  (Va  al  piano.) 

Unos  (En  voz  baja.)  ¡  Bestia! 

Gtros  (ídem.)  Animal! 

MvN.  (ídem.)  ¡Pobre  chica! 

Pep.  ¡Ay,  á  mí  me  da  el  ata...  el  ataque. 

RoB.  Silencio  todo  el  mundo.  Vamos  á  ensayar  el 

número  de  la  juerga.  Empiece  usté,  maes- 
tro. Mucha  alegría...  ó  le  salto  á  uno  un  ojo. 

MoNT.  Número  de  la  juerga...  Mucha  alegría  en 
todos,  ¿eh?  ¡Tiempo  de  joro...  juru...  de 
jota!  ¡A  una! 
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Música 


Coro  A  la  jota,  jota, 

que  el  alma  alborota 

y  alegra  y  ensancha 

nuestro  corazón. 

¡Muera  la  apatía 

y  la  hipocondría; 

viva  la  alearía 

y  la  diversión! 
Pep.  ¡Já!  ijá!  ijá! 

qué  entusiasmo 

Ih  jota  me  da. 

¡Já!  ¡lá!  já! 

la  tristeza 

con  ella  se  va. 
Cuando  te  embargue  una  pena 
de  esas  que  el  animo  achica, 
busca  cualquier  moza  buena, 
buena...  buena... 
RoB.  (Hablado.)  ¿Pero  esto  es  una  misa  de  Réquiem? 

Peí».  y  baílate  una  jotica. 

Y  veras,  chiqudlo, 
como  te  rebosa  la  felicidad, 

y  poquito  á  poco 
toda  tu  amargura  se  te  marchará. 
¡Viva  la  jotica, 
jota  de  Aragón, 
que  quita  las  penas 
de  mi  corazón! 
Coro  Baila  la  jotica 

para  que  te  anegues 
de  felicidad. 

Y  si  tienes  pena, 
ya  verás  qué  pronto 
88  te  marchará. 
¡Viva  la  jctica 

que  alelaría  da! 
(Cuando  te  embargue  una  pena,  etc. 

(Todo  el  número   se   ha  de   cantar   muy   triste   j   con 
mucha  mandanga  ) 
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Hablado 


MONT.  (Levantándose  del  piano,)   Ha  Salido   animadito, 

¿verdad? 

RoB.  (Fuñóse)  ¡Muy  mal,  muy  mal  y  muy  mal! 

Ksto  nt)  ha  parecido  una  iuerg^a,  e.^to  ha  pa- 
recido un  disgusto  de  familia  con  casta- 
ñuelas. 

MoNT.         Es  que  como  la  situación  de  la... 
ru...  ra. 


ru,  ra, 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  MOLLARES  por  la  derecha 


MoLL.  Don  Roberto. 

RoB.  ¿Qué  pasa? 

MoLL.  Que  ha  llegado  el  maestro  de  baile. 

RoB.  Pues  todos  al  escenario  á  ensayar  los  baila- 

bles del  cuadro  segundo,  (se  levantan  todos  dis- 
poniéndose á  salir  por  la  derecha.)  jAh!...   Y  luegO 

ya  lo  í-aheis;  á  las  cinco  cuando  termine  el 
enrayo,  el  coro  de  señoras  y  las  tiples  á  casa 
del  sastre  á  probarse  los  trajes,  (fe  van  mar- 

chando.) 

Pep.  (f.Q'ie  habrá  sido  de   Quintin?...  ¡Qué  nari- 

cesi  ¡Qué  narices  le  han  puestol)  (vase  de- 
recha.) 

ROB.  (a  Montoro    que    sale  el    último    con    papeles    en    la 

mano.)  ¡Ah!...    (Montoro  da  un    salto   asustado)    ¡Y 

mucho  cuidadito  con  lo  que  se  hace,  que 
voy  en  seguida. 
MoNT.         Pierda  usté  cuidado  que  yo  procuraré  qne 
la  poro.,  ri,  ra,  ro...  la...  ru...  ra...  (¡nada que 

se  me  trabal)  (Vase  por  la  derecha.) 
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ESCENA  VII 

DON  ROBERTO  y  MOLLARES 

RoB.  ¿H^s  visto,  amigo  Mollares,  has  visto  qué 

lástima?  ¡Tener  á  Minguez  entre  las  manos 
y  que  se  me  haya  escapado!  He  debido  ma 
tarlo! 

MoLL.  jDigo!...  Jé,  jé  (Riendo.)  pues  SÍ  le  acierta  con 

el  último  puñetazo  que  le  tiró  usté  á  las  na- 
rices se  las  lamina. 

RoB.  ¿Y  qué  hago,   Mollares,  que   ha^o  con  ene 

miserable  que  quiere  robarme  á  mi  hija? 

MoLL.  Mientras  me  tenga  usté  á  su  lao  ese  hom- 

bre no  se  lleva  á  f'epita.  Esté  usté  tran- 
quilo 

RoB.  En  tí  confío.  Tú  piensa  que  aparte  de  que 

es  mi  hija,  Pepita  es  la  base  de  mi  negocio, 
es  el  ídolo  del  público.  ¡Su  fuga  me  lo  des- 
barataría todo!  El  trabajo  montado,  el  ne- 
gocio montado,  el  repertorio  montado 

MoLL.  ¡Sí,  pero  ella  no...  ella  no  se  hace  cargo  de 

eso!  El  amor  es  cegato,  don  Roberto  y  en  un 
espasmo  pasional,  dos  que  3e  aman,  tenga 
usté  montao  lo  que  tenga  se  lo  apean. 

RoB.  ¡En  ti  confío,  Mollares! 

MoLL.  No  se  la  lleva.  Me  seguiré  fingiendo  amigo 

suyo  y  le  tenderé  otra  emboscadilla  como 
la  de  hoy  pa  que  usté  lo  coja. 

RoB.  Vigila. 

MoLL.  Dormiré  como  las  liebres  con   un  ojo  gui- 

ñao.  (Vase  don  Robeito  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII 

MOLLARES 

MoLL.  iMinguez  caerá,  vaya  si  caerá!  ¡Me  vendaré! 

¡El  me  robó  la  simpatía  de  Pepita  con  la  que 
pensaba  yo  casarme  pa  hacerme  el  amo  de 
este  teatro;  y  luego,  reparte  La  mariposa  azul 

2 
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y  no  me  da  papel  porque  dice  que  yo  soy 
un  cómico  que  me  e'jnivoco  a)iicho!...  |L:i- 
drónl ..  Que  yo  me  equivoco...  Me  las  pega... 
digo  me  las  paga,  (vase  foro.) 


ESCENA  IX 

PEPITA  y  MANOLITA  por  primera  derecha 

X  EP.  (Sale  furiosa,  amenazadora  corriendo  hacia  el  sitio  por 

donde  ha  desaparecido  Mollares.)  ]  Ah  granuja,  mi- 
serable, canalla! 

Man.  (Deteniéndola.)  ¡Pepita  por  Dios! 

Tep,  ¿Pero  no  has  oído  á  ese  infame? 

Man.  ¡Jozú  que  tío,  es  pa  morderlo! 

Pep.  ¡Ay  si  yo  le  cogiese  entre  mis  uñas!  ¡Eli...  él 

ha  sido  el  que  avisó  antes  á  mi  padre  para 
que  nos  sorprendie.«e. 

Man.  y  vosotros  que  le  teníais  de  corre  ve  y  dile... 

¡Os  ha  vendido!... 

Pep.  jA  mí,  á  mí  me  ha   vendido,  pero  al  pobre 

Quintín  le  ha  snliastao!  Tenías  que  hal)er 
visto  cómo  le  pegaban  todos.  ¡Aquello  pare- 
cía un  pugilato  á  ver  quien  daba  más!  ¡La- 
drón!... ¡Envidioso!,,  y  dice  que  no  se  equi- 
voca, y  el  día  que  se  me  declaró  n:e  llamó 
Feplita;  ¡mal  cómico! 

Man  .  ¿Pues  y  la  voz  que  tiene? 

Pep.  Toma,  como  que  en  una  obra  había  un  nú- 

mero de  música  en  que  jugal>an  al  tute  y 
él  tenía  que  cantar  las  cuaientay  le  dijeron 
que  las  recitase  nada  más  para  que  no  Is 
gritaran,  conque  figúrate.  ¡Pero  ya  me  las 
pagará!  ¿Y  dime,  escucha,  qué  dijo  el  pobre 
Quintín  cuando  se  fué? 

Man.  Pues  dijo  que  se  iba  á  su  casa  por  un  revor- 

ver  y  vorvía  á  mata  á  tu  padre.  ¡Me  dio 
miedo! 

Pep.  ¡Ay,  no  por  Dios,  eso  no!  ¡Figúrate  si  viene 

con  el  revólver  cargado  y  se  encuentra  á  mi 
padre  con  lo  cargado  que  está  también!... 
¡No;  hay  que  evitar  el  choque! 
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Man  .  ¿Y  cómo? 

Pkp.  Llevándole  tú  una  carta  que  le  voy  á  escri- 

bir ahora  mismo.  Yo  no  puedo  vivir  así. 
Man.  ¿y  qué  piensas  hacer? 

Pep.  Escaparme  con  él. 

Man.  (sorprendida.)  ¡Pepita! 

Pep.  ¡Sí;  mañana  nos  vamos!  Esto}'  resuelta. 

Man.  ¡No,  Pepita,  por  Dios! ¡Mañana  no!  ¡No  hagas 

eso!  ¡No  seas  tonta! 

Pep.  ¡Sí;  no  trates  de  disuadirme!   ¡No  puedo  vi- 

vir sin  él! 

Mav.  Por  eso  te  di^ío  que  no   seas  tonta;   qiKí   no 

aguardes  á  mañana.  Aprovecha  esta  noche. 
Tengo  pr ática  en  fugas. 

Pep.  Tienes  razón.  Esta  misma  noche;  sí.  Voy   á 

escribirle  diciéndole  dónde  podemos  vernos 
esta  tarde  para  ponernos  de  acuerdo. 

Man.  Yo  vigilaré.  Despacha  pronto,  (se  pone  á  vigi- 

lar primera  derecha.) 

PlP.  (sacando  del  bolsillo  de  mano  un  papel  y    un  lápiz    y 

escribiendo  sobre  el  piano.)  En  estilo  telegráfico. 

Verás.  (Escribiendo.)  «Quintín  mío:  Vendido.^ 
por  Mollares.  Huiré  contigo.  (Titubeando.) 
Huir...  huir,.,  ¿se  escribirá  esto  con  hache?» 
(a  Manolita.)  Oye,  ¿huiré  cómo  se  escribe? 

Man.  Deprisa. 

Pep.  Tienes  razón,  r Escribiendo.)  «Si  quieres  que 

hal)lemos,  vete  á  las  cinco  casa  del  sastre  y 
atrecista  del  teatro.  Convence  Zorrilla,  de- 
pendiente, te  esconda  en  su  cuarto.  Lleva 
fondos.  No  me  faltes.  Hemos  de  ir  tiples  y  yo 
para  prueba  trajes.  El  ('oro  de  señoras  tam- 
bién va  á  prueba;  que  no  te  vean.  No  faltes. 
Peligros  setenta  y  uno.  Adiós,  ri...  (se  le  rom- 
pe la  punta  del  lápiz.)  ¡ Ay!  (Escribiendo  á  fuerza  de 

mojar  en  los  labios.)  No  te  pongo  la  despedida 
de  siempre  porque  se  me  ha  roto  la  punta. 

Tuya,   P.»    (a   Manolita  y  doblando  el  papel.)    Ya 

esta.  Toma. 

Man.  (cogiendo  la  carta.)  Trae. 

Pep.  Cabestreros,  uno,  bajo.  Corre. 

Man.  Voy  como  er  viento.    (Por  la  puerta  izquierda  le 

vauta    la    cortina    para    salir    y    retrocede   asustada.) 

l¡Ayl! 
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Pep.  ¿Qué  eB? 

Man.  ¡¡El!!  [Mínguez! 

Pep.  (viéndole  aparecer.;  ¡Quintín! 


ESCENA  X 

DICHAS    y   MÍNGUEZ 

Mf N.  (Entrando  trágicamente.)  ¡  Yo,  Pepita,  yo!...  ¡Sí, y o! 

Pep.  ¿a  qué  vienes? 

MÍN.  ¡A  matarlo! 

Pep.  ¿y  el  revólver? 

MÍN.  Ha  vencido...  ¡Pero  no  importa,  lo  mato! 

Pep.  ¡No,  p(  r  Dios;  huye,  que  anda  cereal 

M\N.  (Muy  azorada.)  ¡Huya  usté  que  pué  salir! 

MÍN.  Bueno,  pero  yo  quería  decirte... 

Pep.  (Azorada  y  muy  deprisa.)   ¡Chi^t,  nada!   Calla. 

Toma  esta  carta.  Por  ella  lo  sabrás  todo. 

Vete,  peligras, 

MÍN.  Bueno,  pero... 

Pep.  (Empujándole.)  A  las  cinco. 

Man  .  (Empujándole.)  En  ca^a  del  sastre. 

Pep.  Métete  en  el  cuarto  de  Zorrilla. 

MíN.  Sí,  pero  yo... 

Pep.  Vete,  peligras. 

MÍN.  Bueno,  ¿pero  qué  calle? 

Pe.p.  Peligras,  digo  Peligros. 

M  AN .  Setenta  y  uno. 

MíN.  Bueno. 

Pep.  Oye,  primero. 

MÍN.  ¿Primero  qué? 

Pep.  Priuiero  derecha. 

MÍN.  No  tengas  cuidado.  Dame  un   abrazo,  (l» 

abraza.) 
Pfp.  Vete  pronto. 

MÍN.  Adiós  (va  á  marcharse  )  Dame  otro  abrazo.  (se 

vuelve  rápidamente  y  abraza  á  Manolita.) 

Man.  ¡Ay! 

MÍN.  No  se  ponga  usted  delante  que  me  atortolo. 

Pep.  Huye,  huye... 

MÍN.  ¡Ay,  vida  mía!  ¡No  sabes  cómo  está  mi  ca- 

beza! Tafetán  por  fuera,  tu  imagen  por  den- 
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tro.  Aquí  árnica,  a(íuí  el  odio  que  le  tengo  á 
tu  padre,  ín\\ii  un  cinchón...  ¡El  caos! 
Man.  ¡Corra  u~tél 

MÍN.  jAdiÓFl  (Tropieza.) 

Pep.  ¡Que  te  ca<>s,  digo,  que  te  caes! 

MÍN.  Hasta  luego.  No  me  olvides.  Adiós.  (Vase  iz- 

quierda.) 

p£P .  (Levantando  la  cortina  y  viéndole  marcharie.)  AdiÓS, 

gloria,  rico,  cielo    mío,    adiós...  (Le  despide  con 
la  mano.)  AdiÓS.  (üe  pronto  y  como  si  se  le  hubiera 

olvidado  algo.)  ¡¡Ahü  (^ue  no  me  he  acordado 
de  decirle  lo   n)eJMr...  (Llamándole)  ¡Chist!... 
¡Quintín!...  ¡Quintín!...  ¡ven...  ven...  oye! 
Man.  ¡Tu  padre! 

Pep.  (Asustada,  suelta  la  cortina.)  ¡.JeSÚs! 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  DON  ROBERTO  por  la  primera  derecha 

RoB.  (Entrando.)  ¿Y  qué  mil  diablos  hacen  ustedes 

aquí.  I-i  puede  saberse? 

Pep,  (¡Ay,  Di«)8  mío!;  No,  nada,  papá,  que  estába- 

mos repasando  un...  (Se  acerca  á  él.) 

Man.  (Acercándose  también.)  !áí,  repasando  una... 

MÍN.  (Entrando  á  toda  velocidad  hasta  mitad  del  escenarlo.) 

¿Qué  queri...  (Aterrado  al  ver  á  don  Roberto.)  ¡Re- 
diez!  (Da  media  vuelta  y  sale  como  un  gamo.) 

RoB.  ijKlü...  ¡Ah,  ladiónl  ¡Lo  mato! 

Las  dos       (sujetándole.)   ¡No,  por  Dio-!  |No,  por  Dios! 

(Quedan  don  Roberto  con  la  estaca  enarbolada  luchan- 
do por  desasirse  y  las  muchachas  esforzándose  por  su 
jetarlo  ) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Cuarto  almacén  de  la  casa  de  un  atrecista.  A  la  derecha,  una  puerta 
practicable  en  cuyo  dintel  se  supone  el  término  de  una  escalera. 
En  la  pared  del  fondo,  una  ventana  que  da  á  la  calle.  En  el  centro 
del  escenario  y  delante  de  la  ventana,  sobre  una  tarima,  una  ar- 
madura completa  colocada  en  un  maniquí.  A  los  lados  de  la  ar- 
madura varios  maniquís  con  ropa  de  teatro.  Bancos,  sillas  y 
estantes,  distribuidos  convenientemente,  con  objetos  de  atrezzo, 
tales  como  lanzones,  espadas,  cascos,  rodelas,  ropa  de  teatro^ 
etcétera,  etc.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  CARMELO  y  ZORRILLA 

Don  Carmelo,    que  es  un  señor    extraordinariamente   sordo,  aparece 

arreglando  ropa    que    coloca    sobre    unas    sillas.    Zorrilla  limpia  un 

casco  con  una  gamuza 

ZoR.  (Frotando.)  Qué  bien  decía  Calvo  aquella  sa- 

lida de  La  vida  es  sueño  ..  (Declamando.) 
Hipo...  grifo  violento 
que  corriste  en  parejas  más  que  el  viento; 
donde  rayo  que  llama, 
pájaro  sií)  maiz, 
pez  con  escama 
y  bruto  por  instinto... 

CaRM  .  (ai  ver  accionar  á  Zorrilla.)  ¿Qué  diceS? 

ZoR.  (Acercándose  al  oído    de   don    Carmelo    y  chillando.) 

Estoy  recitando  el  monólogo  de  La  vida  es 
sueño,  mientras  froto. 

Oarm.  ¡Déjate  de  tonterías  ahora,  hombre!  Ya  tie- 

nes la  ropa  preparada. 

ZoR.  (chinándole.)  Bueno. 

Carm  .  ¿Y  los  cascos? 

ZoR.  (idem^  Los  icngo  Hmpios.  Le  voy  á  usté  á 

dar  (Én  los  cascos... 

Carm.         ¿A  míV 

2lor.  [J  üSi  sospresa. 
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Carm.  ¿Cuál? 

ZoR  Que  los  he  forrao  de  nuevo. 

Cakm.  Así  me  gusta.  Ya  sabes  que  á  las  cinco  ven- 

drán las  tiples  y  las  coristas  á  probarse  los 
trajes  y  deseo  que  todo  esté  coriiente,  que 
ya  conoces  a  don  Roberto  y  no  quiero  oir 
tontería*. 

ZoR.  No  oirá  usté  nada,  no  tenga  usté  cuidao.  Ya 

sabe  usté  que  desde  que  estoy  aquí,  ca  día 
oye  usté  menos. 

Carm.  Ya  lo  sé.  Oye,  ¿y  la  armadura? 

ZoR  (señalándola    con    orgullo.)  Mire    USté    CÓmO    ha 

quedao  de  relampagueante,  ija  he.  frotao 
con  At)ior,  que  es  el  mejor  limpia  metales. 

('ARM.  ¿Quién  te  lo  ha  dejaoV 

ZoR.  Es  mío:  Amor  propio.  Anoche  compré  una 

caja. 

Carm.  Está  preciosa.   Esta  es  la  joya  de  mi  casa, 

Zorrilla. 

ZoR  8í,  señor. 

Capm.  (sonriendo)  ¿Y  cómo  audas  de  tus  aficiones 

dramáticas? 

ZoR.  Pogresando  de  un  modo  bárbaro. 

Carm.  ¿Qué?... 

Zdr.  (chinándole.)    Bárbaro.    (Frotando.)    Ya    me    sé 

Mancha  que  limpia. 

Carm.  Bueno,  limpia,  limpia.  Yo  prefiero  la  zar- 

zuela al  drama.  No  hay  nada  como  un  buen 
cantante.  A  mí  que  me  den  voces. ^ 

ZuR.  Ya  lo  sé,  ya.   (Como  que  si  no  le  dan  voces 

es  una  tapia.) 

Carm.  Bueno,  voy  abajo  á  ver  cómo  andan  ias  co- 

tas de  malla.  Hasta  luego. 

^OR  (Diciéndole    adiós    con    la    mano    y  sonriendo.)    ( La 

despedida  me  la  anorro.) 


ESCENA  II 

zorrilla 

¡Ca  día  está  más  sordo,  rediez!  (Mirando  la  ar- 
madura.) ¡Pero  qué  arnjadura  más  preciosal 
Cuando  me  quedo  á  solas  con  ella,  me  se 
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recrudecen  mis  aficiones  al  teatro  y  toavía 
me  acuerdo  de  la  noche  de  mi  debut  en  Zo- 
rrilla, que  es  de  donde  me  viene  el  mote. 
¡Qué  noche  aquella!  Hicimos  Don  Alvaro  ó 
á  la  fuerza  si  nó,  y  too  iba  superiormente, 
hasta  que  galgo  yo,  y  cuando  en  el  acto  se- 
gundo me  arranco  y  digo  aquello  de: 

En  San  Juan  de  Alfarache  prepa...  rado 

todo  con  gran  secreto  lo  he  de...  jado. 

El  sacerdote  en  el  altar  es...  pera... 
Va  un  morral  de  los  anfiteatros  nones  y  me 
dice: — ¡El  sacerdote  es...  pera,  pero  usté  es 
melón!  Se  echó  á  reir   el  patio  de    butacas 
unánime  y  me  intoxicaron  el  debut. 

¡Pero  don  Juan  no  se  arredra! 
Que  encuf^ntre  yo  un  cómico  que  me  lance, 
y  veo  á  Tuller  vendiendo  chuletas  de  huerta... 
¡Ah,  si  yo  encontrase  uno  que...! 


ESCENA  III 

DICHO  y  MÍNGUEZ    saliendo    rápidamente  y  entornando   la   puerta 

MÍN.  ¡Ay,  por  fin!...  ¡Aquí!  (oueda  atento.) 

ZoR.  (Sorprendido.)  ¡Señor  Mínguez!...  ¡Señor  Mín...! 

MÍN.  (Tapándole  la  boca.)    ¡Chisst!    (Como  hablando  con- 

sigo mismo.)  ¿Sería  él? 

ZoR.      ^       Y  á  qué  tengo  el  gus... 

Mín.      *       ¡Chist!...  ¡bajo,  por  tu  salud! 

ZoR.  (£n  voz  muy  baja.)  ¿Y  á  qué  teugo  el  gusto  de 

verle  á  usté  por  aquíV 

MÍN.  (separándose  de  la  puerta.)  ¿Y  tu  principal? 

Zi)R,  E^^tá  abajo.  ¿Y  á  qué  tengo  el  gus...? 

MÍN.  ¡Chist!    Vas  á    saberlo,    (En  tono  dramático  y  co- 

giéndole del  brazo.)  Esta  mañana  me  ha  sor- 
prendido don  Roberto  hablando  con  Pepit-i. 

ZoR  ¡Arrea! 

MÍN.  ¿Que  si  arrea?...  De  un  modo  bárbaro.  Nos 

hetnos  pegado 

ZoR.  ¿Usté  á  él? 

Mín.  y  viceverí^a;  más  bien  viceversa.  Ha  jurao 

matarme  y  me  anda  buscando;  ¡calcúlate, 
Zorrilla! 
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ZoR.  ¡Pero  aeñor,  mire  usté  que  es  bruto  ese  tío; 

no  dejar  que  tenga  relaciones  su  hija  con 
un  autor  como  usté. 

MÍN.  Ahí  verás.  ¡Un  autor  como  yo! 

ZoR  Por  cierto,  señor  Mmyfuez,  que  anoche  estu- 

ve viei.do  La  mariposa  azul,  que  no  la  había 
visto. 

MÍN.  (Con  interés.)  ¿Cómo  estaba  de  gente? 

ZoR.  El  teatro  lleno. 

MÍN.  ¿Y  gu-tó  la  obra? 

ZoR.  Gustó  bastante;  sino  que  en  un  palco,  sabe 

usté,  había  cinco  pollos  que  ca  vez  que  ve- 
nía un  chiste  sacaban  los  cinco  la  -cabeza  y 
hacían  ki-ki-n-kí. 

MÍN.  ¡Maldita  sea    su   estampa!  ¿Y  eran   cinco 

galloH? 

ZoR.  N">;  cinco  pollos;  no  dejaron  oir. 

MÍN.  ¡Granujas!   Bueno,  pero  dejemos  eso  ahora. 

Zorrilla,  yo  venía  á  pedirte  un  favor. 

ZoR.  Usté  diiá. 

MiN.  Pepita  y  yo  queremos  escaparnos. 

Z')R.  ¡Bien  hecho! 

MÍN.  Antes  hemos  de  hablar  para  los  preparati- 

vos de  la  fuga. 

ZoK.  ¡Mu  bien! 

MÍN.  Ella  vendrá  aquí  ahora  mismo.  Escóndeme 

hasta  que  venga. 

ZoR.  (Asombrado.)  ¡Caray!...  ¡Eso  no;  eso  si  que  no, 

señor  Vlínguez!  ¡Eso  es  un  compromiso! 

MÍN.  ¡Zoriilla,  protégenos! 

ZoR.  Señor  Mínguez,  por  Dios,  que  me  va  usté  á 

poner  el  cocido  en  plena  Cibeles.  ¡Además, 
aquí  no  hay  cuarto  ni  armario  ninguno! 

MÍN,  (Como  atemorizado  por  algün  ruido  exterior.)  ¡Chistl 

¡Calla!  (Escuchan  junto  á  la  puerta.)  ¿OyeS? 

ZoR.  ¡Parece  que  suben!...   ¡Ay,  Dios  mío!...  ¡Ay, 

que  me  ha  perdió  usté  con  meterse  aquí! 
MÍN.  (Asustado.)  ¿Quiéu  Sera?  Mira  á  ver. 

ZoR.  (Abre,  se  asoma  y  entia  despavorido.)    ¡Ay,  ay,  ay! 

MÍN.  ¿Quién  es? 

ZoR.  ¡La  perdición!  ¡Don  Roberto! 

MÍN.  ¡Mi  madre!  ((  orriendo  por  la  habitación.) 

ZoR.  ¡Trae  un  roten,  mostruol  ¡Estamos  perdidos! 

MÍN.  Por  Dios,  escóndeme! 
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ZoR.  jSi  no  ha}'  donde! 

MÍN.  (Fijándose  en  la  armadura.)    ¡Ah!  ¡Callal  ¡Sí!  ¡!VIe 

he  salvado! 

ZoR.  ¿Cómo? 

MíN.  Aquí...  me  meto  aquí,  dentro  de  esta  arma- 

dura. 

ZoR.  ¡Pero  está  usté  loco! 

MÍN.  ¡Sí...  calla!  No  hay  otro  remedio.   Echaré  el 

pestillo,  (ficha  el  pestillo  de  la  puerta.) 
ZoR.  Que  miste  que  es  una  locura.    (Quitando  la  ar- 

madura del  maniquí.) 

MÍN.  Silencio.  Ayúdao^e.  ¡Pronto,  pronto! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  DON  ROBERTO  dentro 

ZoR.  Pero  señor  Mínguez,  que  esto  es  horrible. 

MÍN.  I  Pronto!...  ¿hJstá  ya?...  Le  oigo  en  la  escalera 

hablando  con  don  Carmelo. 

Z  ">R.  ¡Ande  usté!  (Ayudándole  á  vestirse  la  armadura.) 

MÍN.  Pronto,  que  si  me  ve   me  mata...  pon  la  co- 

raza... pónnielo  t')do  ..  pon...  pon  .. 
ZoR.  ¡Y  esto  pué  que  me  cueste  á  mí  el  pan! 

VlÍN.  Pon...  pon... 

ZüR.  Sí,  señor,  el  pan. 

MÍN.  Déjate  ahora  de  pan.  Pon...  pon...   (suenan 

golpes.) 

Los  DOS  i¡El!! 

MÍN.  ¡La  muerte!  No  contestes...  Sálvame. 

RoB.  (Dentro.)  ¡Don  C-armelo!  ¡Don  Carmelo! 

ZoR.  Vuelve  á  llanjar,  ¿qué  hacemos? 

MÍN.  Silencio...  Pon  me  esto  otro,  (sigue  yistiéndose.) 

RoB.  (Dentro.)  ¿Pero  es  que  no  hay  nadie  aquí? 

ZoR.  (aUo  y  sin  darse   cuenta  por  el  mismo    azoramiento.) 

No  sé... 

MÍN.  (Tapándole  la  boca.)  ¡Chist! 

ZüR.  Es  que  no  sé  lo  que  hago  é  iba  á  decirle 

que  no  señor. 
MÍN.  ¡Calla,  que  me  pierdes! 

ZoR  ¿Pero  cómo  me  disculpo  luego? 

MÍN.  Dices  que  te  habías  quedado  dormido.  Ata- 
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me  eso.   Venga  el  casco.  Ya  estoy.   Abre  si 

quieres.  (Se  pone  sobre  la  tarima.) 

ZoR.  (Por  el  maniquí.)  ¿Y   qué   hago  con  esta  víc- 

tiaia? 
MÍN.  Métela  bajo  esa   ropa,    (zorrilla  esconde  el  maci- 

quí  echando  ropa  encima.) 
ROB.         '       (a  grandes  voces  y  llamando  más  fuerte.)    ¡Zorrilla! 

¡Zorrilla! 

ZoR.  (Fingiendo    la    voz    como    si  acabara   de    despertar.) 

Vanaa  ..  Vaaaen  .seguida.  (Ábrela  puerta  ) 
JioB.  (Entrando  furioso.)  ¿Peio  qué  deiiiontre  hacías, 

so  imbécir? 
ZoR.  (Desperezándose  )  ¡Aaah!...  ¡Que  me  había  que- 

dao  algo  traspuestillo,  don  Roberto! 
RoB.  (zarandeándole.)  jPues  espabílate!   ¡Así  que  es- 

tamos para  perder  el  tiempo!   (se  asoma  á  la 

escalera.)  Suban  UStedeS.  (^Vuelve  á  entrar.) 

ZoR.  (con  extrañeza.)  ¿Cómo  suban?...   ¿A  quién  le 

dice  unté  que  suban,  si  no  es  iudiscreción, 
don  Hoberto? 

RoB.  Nada,  que  he  hablado  con  don    Carmelo,   y 

.  como  todas  las  haí litaciones  de  aba]o  están 
ya  ocupadas  con  las  señoritas  (i el  cjro  que 
se  están  probando  los  trajes,  hemos  decidi- 
do que  suban  aquí  á  detnadarse  las  segun- 
das tiples.  (La  armadura  se  cae  de  la  tarima  y  vuel- 
ve á  subir  ) 

ZiOR.  (Espautado,  mirando  alternativamente  á    la   armadura 

y  á  don  Roberto )  ¿Que  suban   á  des...  á  des... 

qué? 
IvOB.  A  desnudarse.  ¿Te  choca? 

ZoR.  No,  no  es  que  me  choque;  pero  ¡ay!  digo,  oi... 

oiga  usté,  don  Roberto,  que  lu»  se  desnuden 

aquí,  que  miste  que  esto  es  muy  húmedo. 
RoB.  *¿Y  qué    vamos  á  hacer  si   no  queda  otra 

habitación?  (Asomándose  á  la  puerta.)  Suban... 
suban  aquí...  (como  hablando  con  alguien  de  «bajo.) 

¿Qué?...  Buenc. .  voy  ..  E.^pera,  (jue  subimos. 

(Vase.) 

ZoR.  (a  Minguez.)  ¿Ha  oído  usté? 

MÍN.  (Muy  apurado.)  ¡Ay,  Zorrilla,  no!...   ¡Ay,  Zorri- 

lla, di  que  no...  que  no  se  desnuden  aqui, 
que  las  voy  á  ver! 

ZoR.  ¿Pero  qué  quié  usté  que  yo  le  haga? 
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MÍN  lAy,  Zorrilla,  que  esto  es  superior  á   mis 

fuerzas!  ¡que  las  voy  á  ver! 
ZoR.  ¡Ya  lo  sé,  pero  tenga  usté  valor! 

MÍN.  ¿Y  cuántas  mujeres  se  desnudarán? 

Zjr.  ¡Cuatro! 

MÍN.  [Son  pocas!... 

ZoR.  ¿Pocas? 

MÍN.  Que  son  pocas  las  probabilidades  que  tengo 

de  poderme  contener.  Tú  calcúlate,  cuatro 

mujeres  desnu... 
ZoR.  ¿Quié  usté  que  le  vuelva  de  espaldas? 

MÍN.  ¡No,  déjalo!   ¡Haré   el  sacrificio  por  entero! 

¡Los  peligros  se  afrontan  cara  á  cara! 
ZoR.  ¡Yo  otras  veces  los  he  afrontao  por  una  ren- 

dija! 
MÍN.  I Y  á  Pepita  no  le  digas  una  palabra  de  esto, 

que  va  á  tener  celo;-! 
ZoK.  ¡Qué  suerte  tié  usté  en  medio  de.  todo! 

MÍN.  En  medio  de  todo,  sí;  pero  ¡ay  de  mí  si  me 

descubren.  Zorrilla! 
ZoR.  ¡Usté,  vea  lo  que  vea,  no  se  menee  lo  más 

mínimo! 
MÍN.  Haré  lo  posible,  Zorrilla. 

ZoR.  Silencio,  que  suben. 


ESCENA  V 

DICHOS,    DON   ROBERTO,  DON   CARMELO,    la  CIFÜENTES, 
la  LOZANO,  la  PÉREZ  y  SEÑORA  PONCIO 

Car.  Pasen,  pasen  por  aquí. 

RoB.  Aquí  estarán  ustedes  divinamente. 

Las  4  (Entrando.)  Muy  bucuas. 

ZoR.  (Mirando  á  Mínguez.)  Muy  buenaS.* 

MíN.  (A  Zorrilla,  que  está  á  su  lado.)  (Regulares.  La 

característica  pa  el  gato.) 

Car.  (Acercando  unas  sillas  con  ropa  )    Aquí    tienen    la 

ropita  y  pueden  desnudarse  y  vestirse  con 

toda  comodidad. 
CiF.  Muy  bien;  sí  señor. 

Loz.  ¿Están  los  cuatro  trajea? 

Car.  ¿Qué? 

RoB.  (Muy  fuerte.)  ¿Que  si  están  los  cuatro  trajee^? 
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Car.  ¡Ah,  sí,  los  ciiatrol 

Pon.  (Detrás  de  la   armadura  y  señalando  la   ventana.)  ¿Y 

por  aquí  no  nos  verán? 
ZoR.  No,  por  ese  lao  estén  ustés  tranquilas. 

RoB.  Y  no  tardar  mucho,  ¿eh? 

Per.  En    seguida    estamos.    (Mínguez  llanaa  á  Zorrilla 

con  la  mano.) 

ZoR.  (¿Qué?) 

MÍN.  (,Que  me  gustan  todasl) 

ZoR.  (Y  á  mí.  ¡Dios  mío,  i^ue  no  se  caiga  de  la 

tarima!  Yo  se  lo  digo  á  Pepita.)  (Mutis.) 


ESCENA  VI 

La  PONCIO,  la  CIFUENTES,  la  LOZANO,  la  PÉREZ  y  MINGUKZ 

Pon.  Vaya,  hijas,  ya  estamos  solas.  A  desnudar- 

nos, (cierra  la  puerta.) 
MÍN.  jAy,  ya  se  desabotonan!  Yo  me  sincopo. 

ClF.  (Desabrochándose    el    cuerpo.)     También    eS    Una 

gaita  esto  de  tenerse  que  desnudar  ahora. 
Loz.  (ídem.)  Y  total  para  nada. 

Pon.  (a  la  Pérez.)  ¿Qué  llevas  ahí? 

PÉR,  (Enseñando    un    corsé,    que   deslía    de    un  periódico.) 

Pues  mira,  que  me  lo  he  traído  en  la  mano. 

(Lo  deja  sobre  una  silla  de  la  izquierda  y  empieza  á 
desnudarse.  La  Cifuentes  y  la  l'érez  se  colocan  á  la  iz- 
quierda y  las  otras  dos  á  la  derecha,  dejando  la  arma- 
dura en  medio  ) 

LiOZ.  (Que  se  ha  quitado  el  abrigo  y  no  sabe  qué  hacer  con 

él  por  estar  todo  ocupado  con  ropa.)  Hija,  ya  po- 
dían habernos  puesto  aquí  una  perchita. 

CiF.  (Quitándose  la  chaqueta.)  Y  gracias  que  yo  me 

he  venido  ligerita  de  ropa.  ¡Miradl 

MÍN.  ¡Caray  qué  carneí-!...  ¡Dios  mío  lo  que  voy  á 

ver! 

Loz  No  encuentro  otro  sitio.   Lo  dejaré    aquí. 

(coloca  el  abrigo  sobre  la  cabeza  de  la  armadura,  ta- 
pando todo  el  casco.) 

Per.  (a  la  Cifuentes )  Oye  ti"!,  ¡qué  cubre-corsé  tan 

bonito  llevas!  (Mínguez,  con  disimulo,  se  quita  el 
abrigo  de  encima  y  lo  deja  caer  al  suelo.) 

ClF,  Pues  el  tuyo  no  es  feo  tampoco. 
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Pon.  (a  la  Lozano.)    Oye,  que  se   te  ha   caído  el 

abrigo. 

Loz.  (Que  ya  empezaba  á  desnudarse.)  -Es  verdad.  (Vuel- 

ve á  poner  su  abrigo  sobre  el   casco  de  la  armadura.) 

MíN.  A  mí  no  me  fastidias.  (Lo  coge  con  disimulo  y  se 

lo  cuelga  al  brazo.) 

Per.  (a  la  rifuentes.)  ¡Chica,  qué  gordita  estás!  ¡Tú 

eres  de  las  que  engañan!  (Minguez  se  vuelve  á 

ver  á  la  Cifuentes  ) 

CiF.  Pues  he  perdido  tres  kilos  desde  el  año  pa- 

sado. 
IjOz.  ¿Os  gustan  estas  medias  caladas? 

Per.  íSon  preciosas.  (Mínguez  se  vuelve  á  ver   á    la    Lo- 

zano.) 

CiF.  Oye  tú,  mira  el  volante  de  la  enagua  que  yo 

te  decía.  (Mínguez  se  vuelve.) 

Loz.  Este  mío  es  sencillo,  pero  tampoco  es   feo. 

MÍN.  (volviéndose  y  mirando.)  No  sé  dónde  acudir. 

CiF.  ¿Pero  qué  hace  usté  ahí  que  no  se  desnuda? 

Pon.  Chicas,  ¿á  que  no  sabéis  en  qué  me  estoy  fi- 

jando? 

Las  tres      ¿En  qué? 

Pon.  En  esa  armadura. 

MíN.  (Asustado.)  (¡Caray!) 

CiF.  ¿Y  en  qué  se  fija  usté? 

MíN.  (¿Se  me  notará  algo  de  la  lucha  mterna  que 

sostengo?) 

Pon.  jLos  antiguos!  ¡Esos  eran  unos  buenos  mo- 

zos! Fijarse  en  la  corpulencia. 

CiF.  Sí,  pero  á  mí  no  me  gustan  los  hombres  con 

tanto  hierro;  porque  si  se  enamoraba  usté  de 
un  guarrero  de  estos,  ¿cómo  le  daba  usté 
un  abrazo  ó  un  beso? 

Pon.  Mny  fácil. 

ClF.  ¡Verá  usté  cómo  no!  (Va  hacia  Mínguez..) 

MÍN.  (¡Dio^  mío,  viene  á  ensayarse!) 

ClF.  (intentando  darle  un  abrazo.^  ¡Quiá  eS  imposible! 

Pon.  ¿Cómo  imposible?  Verás  tú  yo.  (va  hacia  él.) 

MÍN.  (Y  vi^ne  la  vieja.  ¡Socorro!) 

Pon.  (Abrazándole.)  ¿ Vcs  el   abrazo   qué   sencillo? 

Pues  mira  el  beso,  (ai  ir  á  darle  el  beso  cae  la 
celada  la  da  en  las  narices.)  ¡A}'! 

MÍN.  (Anda  y  que  se  ensaye  en  6U  casa) 

Las  tres     ¿Qué  ha  sido? 
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Pon.  Nada,  que  ?e  conoce  que  tenía  los  tornillos 

flojos  V  al  moverla  ha  caído  esta  rejilla  y  me 
ha  dado  en  las  narices. 

Lastres      (Hiendo.)  ¡Já!  ¡já!  já! 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  PEPITA  dentro 
PeP.  (Dando  golpes  en  la  puerta)  Abrid...  abrid... 

Pon.  ¿Quién? 

Pep.  Abran  ustedes  en  seguida. 

CiF.  Es  Pepita. 

MÍN.  (¡María  ÍSantísima,  Pepita') 

Pon.  (Acercándose  á  la  puerta.)  ¿Vienes  80la? 

Pep.  Abran  ust^^des  prontí». 

P'j>.  Es  que  estamos  desniídas. 

Pep.  ¡No,  por  Dios!...  Vestirse...  vestirse...  abrid... 

abrid... 

Pon.  Vo\'.  (se  pone  á  abrir.) 

MÍN.  (áe  lo  ha  dicho  Zorrilla.) 

Pon.  (Abre.)  ¿Qué  pasa? 

Pep.  (Entra  corriendo.  Al  ver  cómo  están.)  ¡Dios  mío!... 

¡Taparse!  (Rápidamente  se  dirige  á  la  armadura  y  la 
vuelve  de  espaldas.)  ¡So  indecente! 

Pon.  ¿Pero  qué  hac.-s? 

Pep.  (Muy  nerviosa.)   Vístanse   u^^tedes  inmediata- 

mente... Enseguida.,  enseguida. 
CiF.  Pero  cyp,  que... 

Pep.  ¿No  se  han  quitado  ustedes  nada  más? 

Pon.  Nada  más. . 

Pep.  (Mirando  á  Mínguez.)  ¿Nada  más?   (Muy  impacien- 

te y  dando  patadas  en  el  suelo.) 

Pon.  Oye,  no  des  patadas  ahí  que  retiembla  la  ar- 

madura. 

Pep.  ¡Que  retiemble! 

Pon.  Pero  hija. . 

Pep.  Nada,  nada...  vayan  ustedes  á  desnudarse  á 

otro  lado. 

Loz  ¿Pero  e.-tás  loca? 

Pep.  En  seguiiia..- inmediatamente...  (coge  laropa 

de  todas  en  un  rebuño.)    ¡Vístanse    U.-:tedfcS    ahí 

en  el  descansillo! 
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Pon.  Pero... 

Pep.  Fuera,  fuera,  qne  estoy  muy  nerviosa,  (xir» 

la  ropa  fuera  y  las   empuja.) 

Las  cuatro  Pero,  oye  tú... 

Pep.  (Furiosa.)  ¡Que  fuera  he  dicho!  (Las  echa,  cierra 

la  puerta  con  cerrojo  y  luego   va  corriendo  y  vuelve  á 

Míuguez  de  cara.)  ¿A  tí  te  parece  bien  estoV 

MÍM.  (compungido.)  ¿HaS  vistO? 

P^p.  ¡El  qu^^  ha  vieto  has  pido  túI 

MÍN.  (Quitándose  el  casco.)  Pues  esO  dip:0  ¿que  8Í  haS 

vÍHto  lo  que  he  lenido  que  ver?  ¡mira  que  ha 

sido  desgracia! 
Pep.  Tú  debías  de  haberlas  hecho  algo  para  que 

se  fueran,  ¡^so  es! 
MÍN.  ¿Pero  tontina,no  comprendes  que  si  las  hago 

algo  no  se  van?... 

Pep.  ¿Qué?  (Furiosa.) 

MÍN.  Que  no  se  van  sin  armar  un  escándalo  y 

sube  tu  padre  y  me  descarfcarilla. 

Pep.  ¡Ay,  eres  un  falso!...  ¡Yo  estoy  que  rabio  de 

ceios! 

MÍN.  ¡PepitH,  por  Dios,  que  yo  te  juro  que  he  te- 

nido los  í»jos  cerrados! 

Pep.  ¿De  vras? 

MÍN.  Herméticamente. 

Pep.  (cogiendo  el  corsé  que  hay  sobre  la  silla.)  ¡DioS  mío! 

¡un  coihé!. .  ¿Y  esto?...  ¿Y  la  que  se  ha   qui- 
tado esto  cómo  se  ha  (quedado? 
MÍN.  ¡Un  corsé!...   pues  mira,  te  juro  que  eso  Fe 

me  ha  escapao,  digo,  se  me  ha...  (suenan  golpe» 

en  la  puerta.) 

Pep.  ¡Calla,  que  l'aman! 

MÍN.  ¿Quién  será? 


ESCENA  VIII 

DICHOS    y  ZORRILLA 

ZoR.  Abran  ustés...  Soy  yo. 

Pep.  Ek  Zorrilla.  (Abre.) 

MÍN.  ¿Qué  p  sa? 

Z  R.  ¡ProM»  !. ..  ¡al  pedestal!...  ¡que  suben! 

1*EP.  ¡Pero  que  pálido  estás! 
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ZOR.  (Tartamudeando.)  Pálido  y  sin    gota...    SÍ  11    gOta 

de  SHiigie...  La  cata...  la  cala... 

Pep.  ¿Quérat.? 

ZoR.  La  catástrofe  más  horrible. 

MÍN.  ¿Pero  qué  pasíi? 

ZoR.  Dvs  mozos  que  acaban  de  venir  pa  llevarse 

la  armadura  al  teatro. 

Pep.  ¡Dios  mío! 

WÍN.  ¡Quitadme...  quitadme  esto! 

pHP.  ;,Pero  y  fí  te  ve  mi  padre? 

MÍN.  (Asustado  )  No  quitármelo...  no  quitármelo... 

ZoR  Pero  mifcte  que  te  lo  van  á  usté  á  llevar 

dentro. 

MÍN.  Quitádmelo...  ¡Es  decir!...  [Ay,  Dios  mío!... 

¡Qué  apuro  má.-«  horrible!  ¿Qué  bago  yo?  ¡>i 
zx.e  la  quito  me  mc^tan!...  ¡Si  no  me  la  quito 
f-e  me  llevan! 

Pep.  ¡Calma!...  ¡Valor!  ¡El  todo  por  el  todo!  ¡Dé- 

jate llevar  al  teatro!  ¡Yo  t*-  Falvaié! 

ZoK.  ¡Callarse,  que  í-ube  don   Roberto!   A  la  ta- 

rima. (Míuguez  vuelve  á  colocarse.) 


ESCENA  IX 


DICHOS,     DON    ROBERTO,    DON    CARMELO, 
ZOS  1."  y  2.*' 


MOLLA UES    y    MO- 


RoB.  ¿Sois  vosotros  los  que  vais  á  llevar  la  arma- 

drra? 

Mozo  1.0     Unos  servidores,  sí,  señor. 

Pep.  ¡y  st;  la  llevan!  No  hay  remedio.  ¡Qué  ho- 

rror! 

ZoR.  (A  Mínguez.)  ¡No  tiemble  usté,  que  suena!  (los 

Mozos  preparan  las  cuerdas  y  los  palos.) 

Car.  Si  usté  va  con  ellos,  amigo   Mollares,  vigíle- 

los  no  la  vayan  á  dar  un  golpe 

Pep.  ¡No,  por  Dios,  que  no  la  den  golpas,  que  es 

muy  bonita! 

Moll.  Yo  cuidaré  de  todo. 

Rí'B.  Y  que  la  dejen  en  el  escenario. 

Moll.  descuide  ut«té.  Vaya,  carinarla. 

MüZO  1.0      Va  mus    CUn    ella.    (Le    pasan    dos    palos   largos    y 
gruesos,  almohadillados    por   el   (cntro,  por  debajo  do 
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Car. 

Mezo  1." 

MOLL. 

Pep. 

Mozo  l.o 
Pep. 

ZOR. 
MOLL. 

Car. 
Pep. 

R-B. 

Pep. 


Pep. 

ZüR. 
KOB. 

P^p. 

MoLL. 
R    B. 

Pep. 

ZoR. 
Hmb. 

MoLL. 

Pep. 

PvB. 

Pep. 
R.  B. 
Pep. 
Car. 

Z   )K. 

Pep. 


los  brazos)  ¡A  Una!   (ía  levantan  envilo.)  ¡Rechu- 

fia  cómo  pesa!  ¡Anclando!  (Se  ponen  en  marcha.) 

¡Cuidado  con  la  escalera,  que  es  muy  pina 

moLosl 

Voy  yo  delante.  Llega  intacta. 

Irla  bajando^  que  ahora  voy  yo. 

¡Ay,  cuidado,  por  Dios,  mozoí^! 

¡Hasta  luego!  (Mutis,  llevándose  la  armadura.) 

¡Pobre  Quintíiil 

(Y  menos  mal  que  lo  llevan  en  andas.) 

(a  don  Carmelo.)  ¿l>os  lanzones  los  mandará 

usted? 

Sí,  aquí  están  ya  preparados. 

¡Virgen    Santa,   que  salga   de   este   apuro! 

¡Dios  mío,  si  se  les  cae! 

¿Pero  estás  hablando  sola,  hija? 

No,   papá,   pero...  (¡Que  no  se  les  caiga!)  (se 

oye   en  la  escalera    un   gran    estrépito   de  hierro   que 

rueda.) 

(Pando  un  grito  horrible.)  ¡Ay! 

(con  terror.)  ¡Cisco!  ¡CisCo! 

¡  lesús!  jStí  les  ha  Caídol 
¡Se  les  ha  caído! 
¡La  han  hecho  polvo! 
Vamos  á  ver. 

(sujetando  á  Mollares  y  á  su  padre)   ¡No!...    ¡No  ir! 
(Vuelve  á  oirse  nuevo  estrépito.)  ¡Ay! 
¡Antillas!  ¡Astillas! 

Pero  suéltanos. 

¡No!...  ¡No!  (sin  soltarlos.) 

¿PtTO  á  tí  qué    te    iinporta?  (otra  vez  el  ruido  ) 

¡|Ay!! 

¡Kecontra!  (Quiere  irse.) 
(S:ijetáudolos.)  ¡No!  jNo! 

¿i'ero  qué  esV 

(Gritándole  al  nido.)  ¡  \'- tillas!  (otra  vez  el  ruido  ) 
(cayendo  desmayada.)  ¡¡Ayü 


mUTACIÓN 
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CUADRO    TERCERO 

Telóa  corto  de  calle.  A  la  derecha  del  telón  puerta  practicable  de 
una  taberna  y  al  lado  de  la  puerta  hacia  el  centro  reja  de  un  piso 
bajo  con  puertas  vidrieras  practicables.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


MÍNGUEZ  dentro  de  la  armadura.  MOZO  1."  y  MOZO  2.*^  que  apare- 
cen  entre    la   reja   y   la   puerta.  Mínguez    arrimado  á  la  pared  y  lo» 
Mozos  limpiándose  el  sudor 


Mozo  l.o     ¡Avelinul 

Mozo  2.0     ¡f'achul 

Mozo  l.o     ¿Sabes  que  pesa  este  bichu? 

Mozo  2  o     t^esa. 

Mozo  l.c     jDiaño!  ¿Se  le  habrán  añujau  lus  tumiUus 

cu II  el  ruciar  piir  las  escálelas? 
Mozo  2.0     Deciseis  traiiuis. 
Mozo  1.0     Y  pal  purrazo  que  dio,  nua  se  ha  estropeau 

.  muchu. 
Mozo  2.0     Ligerus  bollup. 
Mozo  l.o     ¿H^chamus  un  quince  en  esta  taberna,  pa  re- 

írescar? 
M^zo  2.0     Kchémnsl^.  ¿Nun  se  la  llevarán? 
Mozo  l.o     Ya  le  echaré  un  ojo  de  cnandu  en  cuandu. 

(Dejan  los  palos  y  las  cuerdas   en  el  suelo  y  entran  en 
la  taberna.) 
MÍN.  (Oon  voz  quejumbrosa  y  desfallecida.)    ¡  AseSinosl.. . 

¡Ay  qué  porrazo  me  han  dao  esos  a??esinos! 
{Lo  que  habré  rodao,  Dios  nriio!  ¡Desde  el 
piso  quinto  á  la  portería!  \\y\  ¡No  puedo 
moverme!  ¡Y  me  han  dejado  solo:...  ¡Yo  de- 
bía irme!  Pero  me  dijo  í'epita  que  me  de- 
jase llevar  al  teatro  qne  ella  me  salvaría. 
¿Qué  intentará?  Yo  la  obeiiezco.  Y  además, 
¿cómo  me  voy  á  mi  casa  con  esta  facha? 
Porque  A  me  ven  entrar  a-^í,  una  de  dos:  ó 
me  toman  por  don  Alvar(»  de  Bazán,  ó  por 
un  juego  de  cacerolas.  ¡Ay,  Pepita,  Pepita, 
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cómo  me  has  puesto!  ¡Verse  así  un  autor 
cómico!...  Pero,  en  fin,  ¡todo  por  ella!  Si  no 
fuesen  las  mujeres  lo  riquísimas  que  son, 

esto  que  me  pasa  era  para...  (Mirando  a  la  iz- 
quierda.) ¡CarHyl...  ¡Caray,  qué  buena  moza 
viene  por  allí!  ¡Y  cómo  se  recoge!  ¡Vaya 
unos  andares! 


ESCENA  II 

MÍNGUEZ,    UNA    MUJER  JOVEN    por  la  izquierda;  es  muy  airosa  y 
sale  recogiéndose  mucho  el  vestido.  Después  MOZO  1.**  y  MOZO  2.* 

MÍN.  ¡Qué  andares!    (Fuerte  y  en  tono  de  piropo.)  ¡Ele 

ahí  las  mujercitasl  ¡Morena!  (Ella  mira  extra- 
ñada á  todos  lados,  y  al  ver  la  armadura  sale  corrien- 
do muerta  de  miedo.) 

Joven  ¡Jt  sus!  (ai  huir  se  recoge   más  las  faldas,  enseñando 

algo  de  pierna.  Hace  mutis  derecha.) 

MÍN.  ¡Mi  madre,  qné  piernas!   ¡Y  las  lleva  cala- 

das, caladas!  (Se  agacha  para  ver  mejor  los  bajos  á 
la  que  huye  á  tiempo  que  salen  los  Mozjs.) 

Mozo  1.^     ¡Diaño!  ¡Avelinu,  este  bichu,  que  se  va  á 

caer  otra  vez! 
Mozo  2.**     ^e  conoce  que  se  le  aflojaron  los  tornillos. 

(La  ponen  derecha.) 

Mezo  1.*^      ¡Apóyala  bien! 
M^^-zo  2.^     No  hay  cuidado. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  ARTURITO,    pollo  muy  elegante,  de  Baque    largo  j  som- 

brero  de  ulas  planas;   sale  silbando,    se  detiene  y  repara  en  la  faena 

de  los  mozos 

Art.  ¡Carapin!  ¡Bonita  armadura!  ¡Bonita,  bonitü! 

Mozo  I.**  ¿Le  ííu.'-ta  al  señoritvi? 

Art.  ¿Es  de  la  Armería  Real? 

Mozo  I.'*  iNun  señor;  es  que  lallevamus  para  el  teatru. 

Art.  ¡Buena  pieza!...  ¡Bonita,  bonita!   (La  da  goipe- 

citos  con  el  bastón.) 

Mozo  2.^     ¿Kl  señor  entiende  de  estu? 


—  ST- 
AR! .  Soy  hijo  de  un  anticuario.  ¡Bonita,  bonita! 
(Kepite  los  golpes)  A  ver,  permitidme.  Cose- 
lete abroquelado,  siglo  (|uince.  Esquinelas 
de  doble  juego.  Casco  de  bacinete.  '  i  mera, 
manoplas,  musiera!*...  ¡Bonita,  bonita!  Aho- 
ra que  yo  os  pediría  un  favor,  apreciables 
mozos. 
Mozo  1."     Usté  dirá. 

Art.  Que  tuvieseis  la  bondad  de   arrimarla  un 

poquito  hacia  la  puerta,  porque  tengo  que 
hablar  breves  momentos  por  esa  reja  con 
una  señorita. 
Mozo  1.^     (?onrieudo.)  ¡Su  cachitu  de  novia! 
Art.  (Presumiendo.)  [Mi  cachito! 

Mozo  2/^       Pues  con  mucho  gU^tO.    (separan  un  poco  la  ar- 
madura.) 

Mozo  1  °     Y  puesto  que  ustez  se  va  á  estar  aquí,  échele 
un  ojo  si  acaso,  ¿eh? 

Art.  Bebed    tranquilos.    (Entran    ios    Mozos   en    la  ta- 

berna.) 

MÍN.  ¡Dios  mío,  esto  se  complica!   ¡Me  tengo  que 

cargar  un  coloquio  amoros  >! 

Art.  (Mirando  al  balcón  con  terror.)    ¿Habrá  Salido   ya 

el   bruto  de  don   Ladidudo?  ¡Qué    padre!  .. 

¡Qué  padre  más  bestia! 
MÍN.  ¡Otro  que  reniega!  Ya  me  es  simpático. 

Art.  Probemos.  Haré  la  senil,  (oa  dos  goipeeitos  en 

los  cristales  con  el  bastón.)    ¡Lui.">al    ¡Luisíta!    Se 

agita  el  visillo.  ¡Ella...  ella  es! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  LUISA  en  la  reja 

Luisa  ¡Arturin! 

Art.  ¡Luisita  mía! 

Luisa  (viendo  la  armadura.)  ¡  Ay!  ¿qué  tS  680? 

Art.  JNo  te  asustes.  Una  armadura  que  han  deja- 

do ahí  unos  mozos.  ¿V  tu  papá*? 

Luisa  Salió  á  las  cinco.   No  tengas  miedo.  Acér- 

cate. 

Art.  Como  anteayer  juró  matarme,  estoy  que  no 

me  llega  la  camisola  á  la  epidermis. 
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MÍN. 

Luisa 
Art. 

Luisa 
Art. 

Luisa 
Art. 
Luisa 
Art. 
Luisa 
Art. 

MÍN. 

Luisa 
Art. 


Luisa 
Art. 


LUI8A 

Art. 
Luisa 


Abt. 
Luisa 

Art. 

liUlSA 


(Este  chico  es  del  Ateneo.) 
Aun  tardará.  Ven,  api-oxímate. 

(Acercándose  y  poniéndose  de  espaldas  á  la  armadura.) 

^,Me  quieres,  Luisa  mía? 

Te  adoro,  Arturín. 

¿Has  pensado  en   mí  desde  ayer  muchos, 

muchos,  muchos  instantes? 

Muchos.  ¿Y  tú  en  mí? 

¡Lo  inenarrablel 

¡Pero  estoy  muy  enfadada  contigo,  Arturitol 

¿l'or  qué,  vida  mía? 

¿romo  no  viniste  anoche?  ♦ 

h'orque  estuve  en  el  teatro  viendo  esa  piece- 

cita  que  echan  ahora.  La  mariposa  azul. 

(vli  obra.  Hablan  de  mi  obra.) 

¿,Y  qué,  te  gustó? 

¿Que  si  me  jiustó?   ¡Quiá!  Es  una  verdadera 

porquería.  (Mínguez  levanta  la  manopla  para  des- 
cargarla contra  Arturito  y  se  arrepiente.)  Con  de- 
cirte que  los  otros  cuatro  amigos  y  yo  nos 
estuvimos  chuflando  de  la  obra  toda  la 
noche. 

¿Os  burlabais?  (vuelve  Mínguez  á  levantar  la 
mano.) 

¡Era  una  risa!  Cada  chiste  que  venía  sacá- 
bamo-^  la  cabeza  del  pvilco  y  hacíamos  ki- 

ki-rikí.  (Mínguez  le  descarga  un  golpe  en  el  som- 
brero.j  [Rediez!  (Asustado  mira  al  suelo  y  luego  mira 
arriba  mientras  se  quita  el  bollo    del    sombrero.)    |A 

ver!...  hagan  el  favor  de  no  arrojar   obje- 
tos, ¿eh?  ¡  \lucho  cuidadito!  ¿eh? 
¿Qué  ha  sido? 

No  sé;  algo  que  me  han  tirado  desde  arriba 
en  el  sombrero. 

Deben   ser  las  del  segundo,  que  me  tienen 
hincha  porque   hablo  contigo.  Pero  ya  las 
diré  yo,  ya! ..   ¡Farsantonas!  Y  dime,  ¿había 
gente  en  el  teatio? 
Estaba  lleno. 

Sí,  pero  vosotros  más  que  por  la  gente  iríais 
por  ver  las  tipies. 

(Riendo.)  ¡Las  tiples!  ¡Anda!   ¡Hay  una  más 
coqueta! 
¿Cuál? 
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Art.  Ksa  que  la  llaman  Pepita.  Toda  la  noche  se 

estuvo  timando  con  González.  (Minguez  le  des- 
carga otro  golpe  en  el  sombrero. 1  ¡Caspilina!  (in- 
dignado, mirando  arriba  )  ¡Ha^an  el  favorl  ¿eh? 
¡Que  ahora  lo  he  vií^to!  ¿eh?  ¡No  se  escon- 
dan, no,  oue  ahora  lo  he  visto! 

Luisa  (Mirando  parn  arriba.)  ¡Máí  Valía  que  tuvieran 

ustedes  educación!  ¡No  hagas  caso,  neo! 

Art.  No,  si  no  hago  caso;  j^eio  es  que  llevo  un 

hongo  extraplano  y  me  lo  están  desformando. 

Luisa  Y  dime,  Arturín,  ¿contigo  no  se  timó  nin- 

guna tiple? 

Art.  Pues  mira,  conmigo...    (Mirando  á  la  izquierda.) 

la...  yo  no...  ^Asustado.)  ¡Calla! 
Luisa  ¿Qué  es? 

Art.  ¡Ay,  sí,  que  creo  que  si! 

L  TiSA  ¿Qué  te  pasa? 

Art.  ¡Que  me  parece  tu  padre!  ..  ¡Si,  tu  padre  que 

ha  doblao  la  esquina!... 
MÍN.  (¡Como  sea,  mi  venganza  va  á  ser  horrible.) 

Art.  ¡Sí,  élesl 

Luisa  ;  Ay.  pues  yo  me  voy!  (Entra  y  cierra  ) 

Art  Sí,  no  hay  duda...  es  don  Ladislado.   ¡Ay,  si 

me  coge!...  Si  me  coge  me  mata.  ¡Pies  para 

qué  os  quiero!  (ai  echar  á  correr,  Minguez  lo  de- 
.  tiene  sujetándolo  fuertemente  por  el  faldón  del  saqué.) 
¡Ay,  Dios  mío!...  (Haciendo  movimientos  para  sol- 
tarse') ¡Me  he  enganchado  en  la  armadura!... 
¡Ay,  pero  no!...  ¿Qué  es  e^to?  ¡Si  es  que  me 
ha  cogido!  ¡Ay,  socorro!...  ¿Pero  qué  es  estoi' 

MÍK.  (inmóvil  y  sin  soltar.)    \KikÍ-rÍ-kl. 

Art.  lAy,   socorrol   ¡que  suelten!...   ¡que  suelten! 

¡que  llega!...  ¡que  me  mata  ese  hombre! 

ESCENA  V 

laCHOS  y  DON  LAtlSLAO  por  la  izquierda,  hecho    una  furia.  Sale 

enarbolando  una  estaca  muy  gorda,  y  se    lanza  dando   golpes  sobre 

Arturo 


Lad.  ¡Por  fin!...  ¡Hribónl  ¡Te  cogí!  ¡Toma,  granuja! 

¡Toma,  canalla!  (Minguez  ai  ver  á  Arturo  en  poder 
de  don  Ladislao  le  suelta.) 
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ArT.  (Haciendo  esfuerzos  desesperados  por  desasirse  de  don 

Ladislao.)  ¡No,  \)üY  Diosl  ¡Üun  Ladislado,  no! 
¡Socorro!... 

LaD.  ¡Toma,  sinvergüenza!  (Repitiendo  ios  golpes  ) 

ArT.  [No,  ay,  socorro!  (Logra    soltarse    y    vase  huyendo 

derecha.) 

Lad.  (ron  furia.)  ¡Ya,  ya  te  volveré  á  pillar,  ladrón! 

Y  no  te  Figo  porque  3^0  ya  no  puedo  correr, 
que  si  no... 

MÍN.  (Acercándose.)  ¡Dele  usté  duro,  que  68  un  gra- 

nuja! 

Lad.  (.-e  vuelve  quedando  aterrado    al    ver    la    armadura.) 

¡Virgen    ¡áania!    ¿'lué   ts   e^to?  (vtise  derecha 

muerto  do  miedo  corriendo  como  un  gamo.) 

MÍN.  (volviendo  á  su  sitio.)  ¡Mariposa  azul,  e^tás  ven- 

gada! 


ESCENA  VI 

MÍNGUEZ  y  MOZO  1.**  y  2."  que  salen  de  la  taberna   algo  borrachos 


Mozo  1,'> 
Mozo  2.^ 

Mozo  1.0 


Mozo  2.0 

Mozo  1.0 

Mozo  2  o 

MÍN. 

Mozo  1.0 
Mozo  2.0 

MÍN. 

Mozo  1.0 
Mozo  2.0 


Vamus,  Avelinu,  varaus,  nun  se  haga  tarde. 
¿Sabes, Pachu,  que  el  vineju  este  es  algo  che- 
riguteru? 

Eslu...  eslu.  .  (Ríe.)  ¡íá,  já!  (So  ponen  á  cantar 
con  lengua  estropajosa  mientras  recogen  palos  y 
cuerdas.) 

Manihiña,  marnsiñR, 

la  del  ref;ixo  amarelu... 

Si  te  encut^ntro  en  un  camino 

nun  valdrá  decir  nun  quero. 
¿Cogiste  la  curda,  digo,  la  cuerda? 
Cugila...  (cantando.)  ¡Av,  av,  ay,  ayl 
¡Ay,  que  la  han  cogido!  Están  como  dos  bo- 
coyes! 
Carguemus  con  el  bichu. 

Carguen!  US.  ^^Cargan  con  él  y  al  levantarle  en  vilo 
empiezan  á  dar  traspiés.) 

¡Ay,  Dios  mío,  ahora  es  cuando   me  estre- 
llan! _ 
Camina. 
Vamus  pal  teatro. 


—  41  — 

MÍN.  Con  estos  vaivenes  donde  varaos  es  á  la  casa 

de  socorro,  (se  lo   llevan    por    la    derecha    dándole 
vaivenes.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 

Un  escenario  en  el  momento  de  un  ensayo  general.  La  escena  esta 
presentcida  con  una  decoración  fantástica  de  jardín  iluminado  con 
bombas  de  colores.  Al  fondo  efecto  de  luna  proyectando  su  páli- 
da Inz  sobre  los  torreones  almenados  de  un  castillo  roquero. 


ESCENA  PRIMERA 


El  DIRECTOR,  el  AUTOR,  Coro  general  y  comparsas  de  ambos  sexos. 
Coristas  y  comparsas  están  vestidos,  ellas  de  aldeanas  de  la  Edad 
Media,  ellos  de  guerieros  y  hombres  de  armas  de  diversas  cataduras 


Autor 

DlR. 

AUTOK 
DiR. 

Autor 


DlR. 

Todos 

COKISTA 
AOTOR 


DiR. 

Todos 


¡Muy  mal,  muy  mal  y  muy  mal! 
Pues  explique  usted  lo  que  quiere. 
Vamos  á  repet'r  el  cuadro. 
Oído  todos.  Escuchad  lo  que  dice  el  autor. 
Hacerse  cargo  de  la  situación.  Este  cuadro 
es  un  cuadro  de  contraste  en  el  que  quiero 
demostrar  la  supremacía  de  aquellas  gene- 
raciones de  hombr<rS  fuertes  que  en  La  edad 
de  hierro  llenaron  la  historia  de  hechos  he- 
roicos, sobre  estas  multitudes  decrépitas  y 
viciosas  de  nuestro  tiempo;  tiempo  que  po- 
demos llamar  Edad  del  aceite  de  hígado  de 
bacalario. 

¿Habéis  comprendido? 
Sí,  peñor. 
Bacalado. 

Para  el  contraste  presento,  primero:  un 
baile  guerrero  y  luego  un  baile  de  chulos 
modernistas,  amenizado  por  las  canallescas 
notas  de  un  piano  de  manubrio.  ¿Estamos? 
¿Estáis? 
¡Sí,  señor. 
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Autor         Pues  venga  música. 
DiR.  Maestro.  Danza  guerrera. 

Autor         Venga  ]a  orquesta. 

Música 

(Bailan  cuatro  parejas    de    los    guerreros    y    aldeanas 
que  están  en   escena.) 

Hablado 

Autor  Ahora  el  contraste.  Baile  de  chulas  y  chulos 
modernistas.  Piano  de  manubrio.  Música, 
maestro. 


ESCENA  II 

Salen  cuatro  parejas  de  CHULAS  y  CHULOS  modernistas    y    cantan 
el  siguiente  número 

Música 

Los  OCHO        Al  bailar  hay  que  poner  la  cara  lánguida 
jay,  lánguida,  h}^  Lánguida! 
y  anguilesca  y  alarguídea  y  nenufánguida 
y  exánguida,  güí  güí, 
y  los  cuerpos  al  bailar 
separados  siempre  así, 
pa  que  nunca  pueda  haber 
macatruqui,  tri  qui  tri^ 
y  en  los  l)razos  dejadez 
abandono  y  flacidez, 
y  evitar  el  ceñimiento 
y  ocultar  toa  redondez, 
que  es  soez, 
¡anda  diez! 
Debe  estar  todo  el  que  baila  melancólico 

¡ay,  cólico,  ay,  cólico! 
y  á  poder  un  si  es  no  es  farmacopólico, 
que  es  lo  más  decentólico 
,  :  aquí  y  en  Fez. 

Pero  si  un  momento, 
pierde  ustez  la  gravedad 
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y  se  agarra  usted  así 
con  alguna  libeitad, 

es  seguramente 
sorprendente  la  emoción 
y  los  ojos  si  se  miran 
es  un  tiro  de  cañón, 

lay,  qué  cañón! 
pero  viene  luego 
la  reflt-xibilidad, 
que  es  lo  que  le  aparta  á  usté 
de  la  apetito^idad, 
y  aunque  le  ha^a  el  cuore 
tri  pi  tis  tis  lis, 

vuelve  usted  al  chotis 

chotis  modernista. 

De  ebte  m  do  hay  que  bailar 

tanto  aquí  como  en  París, 

pa  que  pueda  resultar 

el  chotis  moderiiis 
nis  ta. 

(Hacen  mutis  todos.) 

Hablado 

Autor         Muy  bien.  Ahora  ha  salido  bien. 

ÜIR.  Pues  si  á  usté  le  parece  vamos  á  tomar  un 

bocadito,  porque  llevamos  dos  horas  de  en- 
sayo. 

Autor  Sí...  sí...  vamos    al    saloncillo.    (Vanse    foro   iz- 

quierda.) 


ESCENA  III 

DON  ROBERTO.  MOLLARES    y    ZORRILLA    por   primera   derecha. 
Entre  don  Roberto  y   Mollares    sacan    á    ZORRILLA    zarandeándole 

ROB.  (iracundo    y   amenazador.)    Ven     acá;     ¡CUéntalo 

todo,  dilo  todo  ó  te  desuello! 
MoLL.         ¡Habla,  granuja,  sinvergüenza! 
ZoR.  ¡Por  Dio.s  don  Robertol  Yo  lo  diré  todo  pero 

soy  inocente  de  la  cosa.  ¡La  cosa  no  ha  sido 

cosa  mía! 
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RoB.  ¡Habla  pronto  ó  te  ahogo! 

ZoR.  ¡Pues  sí  señor,  la  verdad;  dentro  de  la  arma- 

dura estaba  el  señor  Mínguez! 

RoB.  ¡Ah,  canalla,  y  no  haberlo  sabido! 

MoLL.         ¿Y  tú  has  sido  el  cómplice? 

ZoR.  ¡No  señor,  yo  no!...  que  todo  ha  sido  por  una 

treta  de  la  señorita. 

RoB.  ¿Por  una  qué?... 

ZoR  Por  una  treta.  ¡Querían  hablar  sin  que  usté 

los  viese  y  yo  no  queríal 

MoLL.         ¿N.ínguez  ha  huido? 

ZoR  No  señor,  vi<-ne  dentro  de  la  armadura. 

RoB.  ¿   ómo  lo  sabes? 

ZoR.  Port^ue  le  dijo  la  señorita  Pepita   que  se 

dejase  traer  al  teatro,  que  ella  lo  salvaría. 

MoLL.  ¡Es  de  veras  eso? 

ZoR.  ¡Se  lo  juro  á  usté! 

RoB.  Entonces  aun  estamos  á  tiempo.  La  vengan- 

za va  á  ser  ejemplar.  Mollares. 

MoLL.         ¿Qué  quiere  usted? 

Roe.  Pida  \  sted  ocho  estacas  á  la  guardarropía  y 

que  Vengan  ocho  comparsas  de  los  más 
fuertes. 

MOLL.  En  seguida.  (Vase  primera  derecha.) 

ZoR.  (,NadH  que  estoy  viendo  al  señor  Mínguez 

torrefacto!) 

RoB.  ¡Burlarse  de  mí  de  ese  modo! ..  ¡Y  atreverse 

á  que  lo  traiga  al  teatroi...  ¡Lo  hago  pe- 
dazos! 


ESCENA  IV 

DICHOS,  MOLLARES    ocho    COMPARSAS    y    luego    el    AVISADOR 
MoLL .  (Sale  trayendo  ocho  estacas;  ie  siguen  ocho  comparsas.) 

Aquí  está  todo. 

i\OB.  Deles  una  estaca  á  cada  uno.  (Mollares  obede- 

ce.) ¿Vosotros  tenéis  fuerza? 

CoMP.  1.0     ¡Aunque  nos  esté  feo,  sí  señor! 

ZoR.  (¡Qué  untura  le  van  á  darl) 

RoB.  Muy  bien.  Pues  aquí  preparados;  en  cuanto 

vengan  dos  mozos  de  cordel  con  una  arma- 
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dura  empezáis  á  palos  con  ella  hasta  hacer- 
la polvo.  A  los  que  den  más  fuerte  se  les 
doblará  el  sueldo. 

Todos  Bueno.  (Se  escupen  las  manos  y  se  preparan.) 

AVIS.  (Por  la  segunda  izquierda.  Dou  RoberiO. 

RoB.  ¿Qué  pasa? 

Avis.  Dos  mozos  de  cordel  que  pregruntan  dónde 

pueden  dejar  una  armadura  que  traen. 
RoB.  (Con  feroz  alegría  )  ([El  ¡Ya  eptá  aquí!)   Quc  la 

entren,  que   la  entren  en  seguida,   (vase   ei 

Avisadar.) 

MoLL.  (¡Ha  caído!) 

RoB.  I  Prepara  i  se  todos! 

MoLL.  Y  cuando  yo  diga  ¡á  una!...  duro  con  la  ar- 

madura, ¿eh? 
ZoR.  (¡Se  lo  van  á  merendar  con  cascara  y  todo!) 

Avis.  (Dentro.)  ¡Pagarla,  f)asorla  aquí! 

RoB.  ¡Arriba  las  e.'-tacas!  (Todos  enarbolnn  los  garrotes.) 

MoLL.  |('revenid<)í-! 

ZoR.  (¡Dios  mío,  lo  matan!...  ¡lo  matan!) 


ESCENA  V 

DIOHOP,  MOZO  1.**   y  M0Z3  2.*^  por  segunda  Izquierda.  El  Mozo  1  ^ 

ka  y  por  piezas 

y  las  cuerdas 


entra  con  la  armadura  suelta  y  por  piezas,  y  el  Mozo  2.^  con  los  palu* 


Mozo  1.0  ¡Güeñas  noches!  (los  ocho  comparsas  largan  ocha 
estacazos  sobre  el  espaldar  de  la  coraza  que  el  Mozo  1  '^' 
lleva  á  cuestas.) 

IVIOZO  l.o      (Aterrado,  dando  un  salto  atrás.)  ¡Díafio! 

M')LL.    '  (conteniendo  á  los  comparsas.    ¡QuietüS! 

RoD.  ¡Dios  mío!...  ¿pero  qué  es  eso? 

MoLL.  ¿Pero  qué  traéis  ahí? 

Mozo  l.o     A  ver  esus  mucitos,  que  bajen  las  estacas, 

¿eh? 
RoB.  Pero  ¿cómo  traéis  la  armadura  así? 

Mozo  1.0     ¡Viene  va'ia^  heñor! 
RoB.  ¡Ya  lo  veo  que  viene  racial  ¿Pero  cómo  es 

eso?  ¿qué  ha  papao? 
Mozo  l.o     Pues  si   usted  disimula  una  miaja  le  pun- 

dremos  en  autos  de  lu  que  pasónos. 
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ROB. 

Mozo  2." 
Mozo  l.'^ 


ROB. 

Mozo  l.o 
Mozo  2.0 
Mozo  l.o 


Mozo  2.0 
RoB. 


MOLL. 
ROB. 


¡Habla,  habla! 

Y  en  verflá  que  fué  cosa  chucante. 

Al  tantu  de  la  cosa,  ellu  era  que  traíamus  la 
armadura  pal  teatro,  creyendo  que  venía 
desalquilada,  cuando  auna  cincuentena  de 
pasos  de  aquí,  vemus  á  una  señurita  bastan- 
te agraciada,  mejurando  lu  presente,  que  va 
y  viene  y  dice:  «Baja,  Quintín i\  y  va  la  ar- 
madura y  se  mus  descuelga. 
¡Dios  mío,  sigue!.  . 
Ñus  quedamus  atunifus... 
;Yo  nun  vide  cosa  como  la  tal! 

Y  á  esto  va  y  dice  la  juvencita  de  marras: 
«Fuera  latas.»  Desal>utona  las  correas,  em- 
pieza á  quitar  hierro  y  sale  un  poUu  y  mus 
dice  ella:  «Esas  latas  á  papá>,  y  le  añide  al 
pollu  recién  salidu:  «Quintín,  al  cochea: 
corren  á  una  manuelita  vecina;  gritan  al  cu- 
cheru.  «A  las  Delicias»;  parten  ellus,  parte 
el  coche,  parte  de  la  armadura  se  la  doy  á 
éste,  parte  coju  yo,  y  aquí  ñus  venimus  á 
dar  parte.  ¡Y esculucuá! 

¡Yo  nun  vide  cosa  como  la  tall 
(Desesperado.)  ¡Dios  mio!...  Sí...  ¡Ellos!   ¡Han 
huido'...  ¡Pero  si  no  puede  serl...  ¡si  yo  dejé 
á  Pepita  encerrada  en  su  cuarto!  (a  Mollares.) 
¡Mollares,  por  Dios,  busca  á  Pepita!...  Corre. 

(Sale  corriendo.)  ¡Voy  á  ver!    (Mollares    dentro  gri- 
tando:) ¡Pepita!  ..  ¡Pepita! 
(Daudo  voces )  ¡Pepita!...  ¡Pepita! 


ESCENA  VI 

DICHOS,  la  CIFÜENTES,  la  PONriO,  la  PÉREZ,  la  LOZANO,  CORO 
GENERAL,  MOLLARES  y  MONTORO,  cada  uno  por  sitio  distinto 


DiR.  ¿Qué  pasa? 

I'ON.  ¿Qué  sucede? 

RoB.  ¡Mi  hija!...  ¿Dónde  está  mi  hija? 

CiF.  No  la  vemos  por  ningún  lado 

Per.  Yo  acabo  de  llamai  la  y  no  contesta. 

MoLL.  (saie  corriendo.)  Don  Roberto,  vengo  de  abrir 
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la  puerta  de  su  cuarto  de  un  empujón,  y 

está  la  ventana  abierta. 
RoB.  |Dios  mío!...  ¡Ha  huido  por  allí! 

Todos         (Asombrados.)  ¿Que  ha  huido? 
RoB.  ¡Ha  huido!...  ¡Y   en   qué   momento!...  ¡Que 

compromiso!...  Mollares,  avísame   un  coche 

y  vamos  á  las  Delicias  á  ver  si  los  cogemos. 

MOLL.  ¡A  escape!  (Sale  corriendo.) 

RoB  (Desesperado.)   ¡Irse  sín  estrenar  la  obra,  sin 

estrenar  La  edad  de  hierro,  que  era  mi  salva- 
ción!... ¡l>ios  mío,  que  yo  encuentre  á  Pepi- 
ta, que  venga,  que  estrene  la  obra  y  si  la 
obra  gust^  yo  los  perdono!...  ¡yo  os  juro  que 
los  perdono!  ¡Voy  á  buscarla!  (saie  corriendo 

por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  PEPITA  y  MÍNGUEZ 


Pon.  (Acercándose  á  la  primera  izquierda.)  ¡Ya...    ya    Se 

ha  ido! 
DiR  (ídem.)  ¡Ya,  ya  se  ha  ido...  salid! 

Pep!  (saliendo  )  Eso  era  lo  que  nosotros  queríamos; 

parar  el  primer  golp^^.  _ 

MÍN.  De  aquí  á  la  estación  le  baja  la  rabia.   Y 

vosot'O.'í,  mozos,  habéis  mentido  como  unos 

héroe.^.  Ahí  van   los  cinco   duros  ofrecidos. 

(se  los  da.) 

Mozo  1.^     Gracias,  v^^eñurit'i. 

ZoR.  ¿De  m  >do  qie  el  cuento  del  mozo?... 

Pe?.  Ha  sido  una  añag  jz  i  p  -ra  asustar  á  mi  pa- 

dre, parar  su  primer  ímpetu,  y  que  luego 
mis  co:npañeros,  cuando  vuelva  de  la  esta- 
ción, le  digan  que,  ó  nos  perdona  ó  no  es- 
trenan la  obra. 

Pon.  y  si  n  '  os  i)erdona  no  la  estrenamos. 

T  .DOS         ¡No!  ¡Nn! 

DiK.  Tero  ya  looíst  is;  él  mismo  ha  dicho  que  si 

gustaba  Li  edid  de  hierr",  os  perdonaría. 

Mix\.  Pepita,  haz  lu  papel  lo  mejor  que  sepas. 
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Pep.  Pondré  en  él  el  alma  entera,  (ai  público.) 

Y  ei  tú  ere«  bondadoso 
ayuda,  por  caridad, 
con  tu  aplauso  cariñoso 
á  nuestra  felicidad.  (Telón.) 


FIN    DEL   PASATIEMPO 


OBRAS  DE  CARLOS  ARNICHES 


Casa  editorial. 

La  verdad  desnuda. 

1x18  manías. 

Ortografía. 

El  fuego  de  San  Telmo. 

Panorama  nacional. 

Sociedad  secreta. 

Las  guardilla?. 

Candidato  independiente 

La  leyenda  del  monje. 

Calderón. 

Nuestra  Señora. 

I  Victoria! 

Los  aparecidos. 

Los  secuestradores. 

Las  campanadas 

Via  libre. 
Los  descamisados. 
El  brazo  derecho. 
El  reclamo. 

Los  MoHtenses. 

Los  Puritanos. 

El  pie  izquierdo. 

Las  amapolas. 

Tabardillo. 

El  cabo  primero. 

El  otro  mundo. 

El  principe  heredero. 

El  coche  correo. 

Las  malas  lenguas. 

La  banda  de  trompetas. 

Los  bandidos. 

Los  conejo8\ 

Los  camarones. 

La  guardia  amarilla. 


El  santo  de  la  Isidra.   ■ 

La  fiesta  de  San  Antón. 

Instantáneas. 

El  último  chulo. 

La  Cara  de  Dios. 

El  escalo. 

María  de  los  Angeles. 

Sandías  y  melones. 

El  tío  de  Alcalá. 

Doloretes. 

Los  niños  llorones. 

La  muerte  de  Agripina. 

La  divisa. 

Gazpacho  andaluz. 

San  Juan  de  Luz. 

El  puñao  de  rosas. 

Los  granujas. 

La  canción  del  náufraqo.. 

El  terrible  Pérez. 

Colorín  colorao... 

Los  chicos  de  la  escuela. 

Los  picaros  celos. 

El  pobre  Valbuena. 

Las  estrellas. 

Los  guapos. 

El  perro  chico. 

La  reja  de  la  Dolores. 

El  iluso  Cañizares. 

El  maldito  dinero. 

El  pollo  Tejada. 

La  pena  negra. 

El  distinguido  Sportsman. 

La  noche  de  Reyes. 

La  edad  de  hierro. 


OBRAS  DE  E.  GARCÍA  AI.VAREZ 


Apunte??  al  lápiz. 
Al  toque  de  ánimas. 
La  trompa  de  caza. 
Salomón. 
La  candelada. 
El  señor  Pérez. 
El  niño  de  Jerez. 
Figuran  del  natural  (revista). 
El  gran  Visir, 
La  capa  de  las  comadres. 
Los  diablos  rojos. 
jTodo  está  muy  malo!  ("i.*  edic.) 
Las  escopetas. 
La  zíngara. 

La  marcha  de  Cádiz  (9    edic.) 
Sombras  chinescas. 
Loe  cocineros  (4."  edición.) 
El  arco  iris. 

Los  rancheros  (3.*  edición.) 
Historia  natural. 
El  fia  de  Rocambole. 
Las  figuras  de  cera. 
Ohurro  Bragas  (parodia). 
Alta  mar  ('2.'  edición.) 
Concurso  universal. 
Los  Presupuestos  de  Ex-Villa 
pierde  (6.*  edición.) 


La  alegría  de  la  Huerta  (7.a  ed.) 
El  Missisipí. 

La  luna  de  miel  (^."  edición.) 
Las  venecianas. 
Los  gitanos. 
La  torta  de  Reyes. 
Los  niños  llorones  (2.*  edición.) 
La  boda. 

La  muerte  de  Agripina. 
La  cuarta  del  primero. 
El  terrible  Pérez  (3.a  edición.) 
El  famoso  Golirón. 
El  picaro  mundo. 
La  primera  verbena. 
¡Pobre  España! 
Congreso  feminista. 
El  palco  de  Real. 
El  pobre  Valbuena  (1.^  edición.) 
El  perro  chico  (3.*  edición.) 
La  reja  de  la  Dolores. 
h  1  iluso  Cañizares.  (2.^  edición.) 
El  ratón.  (2. a  edic  ón.) 
El  pollo  Tejada. 
F.l  noble  amigo.  (2.^  e'lición.) 
El  distinguido  Sportsman. 
•  La  edad  de  hierro. 


Obras  de  Hamón  fisensio  IWas 


La  afrancesada,  opereta  en  un  acto  y  en  prosa,  origina],  en 
colaboración  con  Miguel  Chapí,  música  del  maestro  Vicen- 
te Zurrón. 
El  lirador  de  palomas,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  dividi- 
do en  cinco  cuadros,  en  prosa  y  verso,  original,  en  colabo- 
ración con  Carlos  Fernán,  lez  Shaw,  música  del  maestro 
Amadeo  Vives 
Las  grandes  coi-tesa» as,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cu-iflros  y  un  intermedio,  original  y  en  prosa,  en  cola- 
boración con  Carlos  Fernández  Shaw,  música  del  maestro 
Val  verde  (.hijo). 
El  puna  o  de  rosas,  zarzuela  de  costumbres  andaluzas  en  un 
acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en  prosa,  en  co- 
laboración con  Carlos  Arniches,  música  del  maestro  Ku- 
perto  Chapí. 
^  Viva  Córdoba!,  saínete  lírico  en  un    acto,   dividido  en  tres 
cuadros  y  un  intermedio,  en  prosa  y  verso,  original,  en  co- 
laboración con  Carlos  Fernández  hhaw,  música  del  maes- 
tro Valverde  (hijo). 
Recuerdos  del  tiempo  vujo,  diálogo  en  prosa,  original. 
El  pelotón  de  ios  torpes,  zarzue;a  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  original  y  ^-n  prosa,  en  colaboración  con  Paso, 
música  de  los  maestros   Kubio  y  Serrano 
La  torería,  saínete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros 
y  dos  intermedio^  musicales,  en  pro-a,  original,  en  colabo- 
ración con  Paso,  música  del  maestro  Serrano. 
Géiiero  chico,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua- 
dros y  do-i  intern  edios,  en  prosa  y  ve  so,  original,  en  co- 
laboración con  José  Juan  Cadenas,  música  de  los  maestros 
Chapí  y  Valver<ie  (hijo). 
Lluvia  menuda,  Hiálcgo  en  verso,  original. 
La  tragedia  de  Pierrot,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadro-,  en  verso,  orig  nal  y  en  colaboración  con  José  Juan 
Cade  las,  música  del  maestro  Huperto  (  hapí. 
La  noche  del  Filar,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en   prosa  y  verso,  origina',  música  del   maestro 
Cassadó. 
La  edad  de  hierro,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  cuatro  cuadros,  en  prc^a,  original  y  en  colaboración 
con  Carlos  Arnicht'S  y  Knrique  G-rcía  Alvarez,  música  ce 
los  maestros  HermoüO  y  García  Alva  ez. 

e:n    rreipa ración 
De  telón  adentro,  novela  de  costumbres  teatrales  (interiori- 
dades de  la  viüa  artística),  con  un  piólogo  de  Luis  Lópcz 
Ballesteros. 


precie:  UKQi  peseta 


